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Precio t modo de hacer la suscricion. En Madrid, un mes dies reales, en provincias doce un mes , y treinta 
el trimestre mandando el importe directamente á la Administración por medio de libranzas, ó en carta cer­
tificada sellos de franqueo, y treinta y cuatro reales suscribiéndose en casa de los corresponsales, ó sujetándose al 
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Las reclamaciones se dirigirán A don MaNUEL RODRIGUEZ Y GÍL, administrador de EL CONTRIBUYENTE.

Puntos DE SUSCRICION EN MADRID. En la Administración j en las librerías de Plaza y Moya, Carretas, 8; Sa« 
Martin, Puerta del Sol, 6; Cuesta, Carretas, 9; Duran, Carrera de San Gerónimo; Publicidad, Pasage de Matheu, 
Baitly-Bailliere, Plaza del Príncipe Alfonso; Ftuda de Vázquez, Ancha de San Bernardo; López, Carmen 13.

En provineias. Por medio de libranzas ó sellos de franqueo dirigidos, estos últimos, en carta certificada á la 
Administración, ó en casa de los corresponsales de El Contribuyente.-

CÓRTES.
CONGRESO DE LOS DIPUTADOS.

ÍUBSIDBNCIA DEL SEÑOR RIOS ROSAS.

Ixlrneto de la sesión celebrada el día 15 de Marzo de 1866.
Abierta á las dos, se leyó y fue aprobada el acta de la 

anterior.
El señor ministro de Marina subió á la tribuna y leyó 

an proyecto de ley fijando las fuerzas navales para el 
año eeonómico de 1866-67, y otro para continuar las obras 
de construcción en el arsenal de la Carraca y una corbe­
ta de hélice.

El Sr. PRESIDENTE; Estos proyectos pasarán í las 
secciones para el nombramiento de comisión.

El señor ministro de FOMENTO: Ayer el ’Sr Cotona- 
do, estando yo en el Senado, preguntó qué se había he­
cho para reparar el puente de Fuentidueña, y p»r qué 
estaba el camino de Vallecas en el estado deplorable en 
que se encuentra. Respeto del puente, ha sido construido 
por una sociedad, la cual tiene la obligación de reha­
cerlo. Entre tanto, se ha establecido, y pagado por cuen­
ta del Gobierno, el paso provisional. En cuanto á la car­
retera, se ha mandado el año pasado hacer los presu­
puestos: el ingeniero, ocupado sin duda en otros asuntos 
del servicio, no los ha presentado aun, y ayer se le ha 
vuelto á excitar á ello. Creo que estas explicaciones sa­
tisfarán al Sr. Coronado.

El señor ministro de la GOBERNACION; El Sr. Lina­
res ha excitado al Gobierno para que atienda al alivio de 
las víctimas de la inundación del Júcar. El año pasado 
se votó una ley concediendo 12 millones para atender á 
esas desgracias, y se abrió una suscricion nacional, cu­
yos fondos el Gobierno ha remitido á la provincia de Va­
lencia con las instrucciones necesarias al gobernador. 
He mandado que de la secretaría me trajesen aquí el ex­
pediente para dar explicaciones más extenses; pero no ha 
venido aun. Recuerdo que entre las cantidades recauda­
das había letras sobre un punto de América que no se 
habían cobrado, y todo se na rerhitido á Valencia.

Queda por distribuir la cantidad de loe 12 millonee 
votados. Que yo desearía tener ese dinero y distribuirlo,, 
no hay para qué decirlo; pero no depende de mí el tener 
dinero, y en el presupuesto anterior los ingresos no han 
eubierto todos los gastos. Yo ofrezco al Sr. Linares ha- 
eer lo posible para que siquiera una parte de esos fondos 
sean destinados á la provincia de Valencia, para que sé 
socorran esas desgracias como se socorrieron otras mu- 
ehas en 1858, durante mi administración. Aunque mis 
deseos hoy son iguales á los de entonces, no cuento con 
los medios que entóneos para realizarlos.

El Sr LINARES: Doy las gracias al señor minrstro de 
la Gobernación por la benevolencia con que se ha dignado 
contestar, y espero que podré volver á dárselas mas cor­
diales dentro de poco tiempo, cuando el señor minis­
tro haya cumplido en todas sus partes lo prevenido en 
,1a ley; ley que S, S, desea cumplir, y ley que como tal 
debe cumplirse irremisiblemente

El señor conde de VALDELAGRANA: Uno mi votó al 
do la mayoría en la votación de la sesión de ayer.

El Sr. COROÑÁDO: No estaba en el salon cuando el 
señor ministro de Fomento ha contestado-á mis'pregun- 
tas. Yo doy gracias á S. _S. por su contestación; pero me 
permitirá que le manifieste la urgencia de reparar la-car­
retera, y que no es bastante la barca establecida en el 
rio, porque apenas caben en ella las personas. El estable­
cer un paso mas fácil es eeonómico, porque no haciéndo­
lo, no se pagarán los portazgos de la carretera de Cuenca 
y Valencia.
' El señor ministro de FOMENTO: No sé las condiciones 
de esa barca. Envié al ingeniero, j al ingeniero haré la 
excitación que S. S. me hace ámi. En 31 de Diciembre 
del año pasado se mandó formar el presupuesto de la car­
retera, y á consecuencia de la excitación de S. S. se ha 
vuelto á excitar-al ingeniero y se han tomado, disposi­
ciones para que so hagan las reparaciones en las épocas 
del año en que deben hacerse.

El Sr. BELDA: El señor ministro déla Gobernación 
ha remitido nota de los alcaldes y concejales separados y 
suspensos durante su administración; poro además de 
haber omitido un gran número de ellos y de secretarios, 
sé ha olvidado de exponer los motivos de las separacio­
nes. Por lo que hace á mi provincia , pudiera hacer hoy 
constar muchas omisiones. De otras provincias me avi- ■ 
san lo mismo; pero lo importante es saberlos motivos 
que el Gobierno ha tenido para esas medidas en cada 
caso.

El señor ministro de la GOBERNACION: La oposi­
ción suele á veces quejarse de que los ministros no tie­
nen con ella cierta consideración, y el Sr. Belda no la ha 
tenido hoy con el Gobierno. S. S. falta á la exactitud de 
los hecho»; yo no he omitido nada. La omisión, si la hay, 
será del archivero ú oficial de la secretaría. Yo autorizo 
á S. S. para que vaya, y desde el archivo á la última ta 
quilla registre todo y mande aquí lo que haya.

S. S. pide que se especifiquen las causas de cada caso 
particular; yo no puedo hacerlo como quiere el Sr. Bel­
da, porque en muchas circunstancias, ó no constará, ó 
no debería venir aquí. ¿No he sabido yo de alcaldes (y 
lo he sabido per la Guardia civil) que eran padrinos y 
cómplices de los ladiones de la comarca? Y sin embargo, 
no habiendo pruebas legales, no podia hacer constar ese 
hecho en el expediente. Por tanto, no siempre puede el 
Gobierno dar las causas. Si el Sr. Belda quiere, vendrán 
aquí todos los expedientes, e» decir, media secretaría; 
pero sí algo que injurie resulta de ellos, la culpa será 
de S. S.

El Sr. BELDA: Yo no me puedo entender con lo.s ofi­
ciales ni archiveros: me entiendo con S. S. Yo tampoco 
pido que vengan expedientes como aquellos á que su 
señoría ha aludido. Con indicar en esa lista que la sepa­
ración ha sido por delitos comunes entregados á ios tri­
bunales, S. S. cumplirá.

El señor ministro de la GOBERNACION: El Sr Belda 
tiene el derecho de cen.surar al Gobierno si no vienen los 
datos ofrecidos, pero no tiene el derecho de decir que in­
tencionalmente ha omitido datos. Tampoco puede el Go­
bierno enviar á nadie á .los tribunales por una simple 
sospecha sin pruebas ó sin probabilidad de tenerlas.

Las causas de separación constarán, lo repito, en los 
expedientes: todas son con arreglo a la ley, y yo las he 
estimado bastante.

El Sr. BELDA; Yo no he dicho que intencionalmen­
te haya hecho S. S. omisiones. Tal vez de los alcaldes 
separados por los gobernadores, en los cuales me he fija­
do principalmente, no tenga S. S. conocimiento.

No quiero que vengan los expedientes: solo quisiera 
que S. S. indicara en una nota el motivo de cada separa­
ción. Si no lo hace, pediré los expedientes.

El Sr. RUIZ PASTOR: Antes por la aprobación del 
acta de Muía y ahora parece que en el Gobierno ha en­
trado el miedo de hacer perfecta aplicación de la ley. La 
autoridad de Murcia está muy rehacía en remitir aquí 
loa expedientes sobre separación de alcaldes. Suplico, 
pues, al Gobierno haga que los remita, sobre todo los re­
lativos al alcalde de Cieza y al de Archena, donde á la 
vista de esa autoridad s© cometen ii9e§iaatos que no de- 
b»M quedar impune»!

El Sr. ministro de la GOBERNACION: El Sr. Pastor 
cree que el Gobierno por temor á las oposiciones deja de 
hacer lo que debe. S. S, está muy equivocado. Pasado 
con mucho el período electoral, y no pudiendo nadie su­
poner que el Gobierno tenga interés en esta ú otra solu­
ción de la cuestión municipal, se cumplirá la ley en to­
das sus partes.

El Sr. SALAZAR Y MAZARREDO: En los últimos 
tiempos del Gobierno absoluto cóntribuyeron varios pue­
blos y particulares á la construcción del camino que, 
partiendo de Búrgos y pasando por Bercedo, termina en 
los puertos de Laredo y Castro-Urdiales. Ruego al señor 
ministro de Fomento se sirva decirme en qué estado se 
halla el expandiente de indemnización que existe en su de­
partamento.

El señor ministro de FOMENTO: El expediente á que 
se ha referido S. S. data de 18.28: entonces se formó una 
sociedad; se permutó la emisión de acciones, primero por 
cuatro millones y despues hasta 10; y en el expediente 
no está la justificación de la inversion de los seis nueva­
mente emitidos. Las provincias se negaron á pagar los 
arbitrios, no sé si porque no se hacían las obras ó por qué 
causa. Ello es que se pide que el Estado abono 20 millo- 

.nes para esas indemnizaciones.
Si á la solicitud de los ayuntamientos y partieulares 

se atendiese, otras muchas provincias tendrían igual de­
recho, y esto imporiaria 500 millones de reales, que apli­
cados de otro modo, producirán mayores ventajas á las 
provineias mismas. Ese es expediente muy conocido en 
las oficinas de Fomento, y ningún ministro ha pensado 
resolverlo en el sentido de acceder á la petición, ni yo me 
encuentro inclinado á hacerlo que no han hecho mis an­
tecesores en favor de los pueblos y particulares á que ha 
aludido el Sr. Salazar..

El Sr. Salazar y MaZARREDO: La co atestación 
del señor ministro, que insertarán naturalmente los pe­
riódicos, servirá de respuesta á las muchas personas y 
corporaciones que me han escrito, creyendo que habrá 
estado alguna vez, ó estaba en la actualidad, á punto de 
resolverse favorablemente.este expediente.

El Sr. CALDERON (D. Pedro): Deseo que también so 
remitan al Congreso por el Sr. ministro qc la Goberna­
ción los expedientes de la provincia de la Coruña relati­
vos á las separacioaes de alcaides hechas en la ante­
rior administración.

El Sr. BELDA: Esa nota ya la ha remitido el Gobier­
no. Ahora pregunto yo al señor ministro de la Goberna­
ción si accederá á la súplica que le he. dirigido.

El señor ministro de la GOBERNACION: Hay que 
examinar todos los expedientes y e» trabajo largo: yo 
preguntaré en secretaría, si es posible hacerlo, y si no, 
yo diré que se envíen los expedientes y se tomará S. S. 
ese trabajo. No tengo reparo en que sobre esto se haga 
la luz, como ahora se dice.

Hay provincias donde no hay separación ninguna: en 
Asturias se han separado solo dos alcaldes, porque no 
había habido gran violencia en las administraciones an­
teriores. Mandaré, pues, estudiar la dificultad, y si se 
puede resolver, quedará S. S. complacido.

El Sr. BELDA. No he hecho asta súpliea por una 
cuestión provincial, aunque mi provincia ha sido la mas 
castigada de todas S. S. me puede complacer fácilmente. 
La órden de destitución es motivada ó no: si lo e», con 
un simple extracto quedo satisfecho.

El señor ministro de la GOBERNACION: Lo que S. S. 
propone, á primera vista parece fácil, pero no lo es. Yo 
enviaría por ejemplo, en extracto la órden separando el 
alcalde de Palencia, y S.' S. haría el argumento del otro 
dia, diciendo; «veinte concejales tiene el ayuntamiento; 
nueve han hecho dimisión, luego no os la mayoría la 
que ha dimitido.» S. S. tenia razon aparentamente; pe­
ro de los 2U concejales, tres habían dejado de serlo. Así 
pue», el Gobierno necesita tener datos para contestar, y 
á veces no puede enviar extractos.

El Sr. BELDA: Yo no acusé al Gobierno de falsedad. 
Dije que allí se decía que la mayoría del ayuntamiento 
había renunciado, y que los renunciantes solo eran nue­
ve. S. S. dice que tres individuos habían dejado de serlo. 
Eso debía constar; pero no consta en el expediente y 
mis noticias son contrarias.

El señor ministro de la GOBERNACION: Entre los in­
formes del Sr. Belda y los mios, yo me atengo á los 
mios.

El señor conde de VALDELAGRANA: El Sr. Belda 
quiére los motivos de la destitución de alcaldes; y como 
yo en la legislatura pasada vi separaciones de alcalde» 
de la provincia de Córdoba que no estaban motivadas, 
ruego al señor ministro de la Gobernación remita esos 
expedientes.

Él señor, ministro de la GOBERNACION; Complaceré 
á S. S. como al Sr. Belda.

ORDEN DEL DIA.

Guardia rural.
Se leyó la siguiente enmienda al art. Ô.®:
«El Gobierno designará á la» provincias en que no 

pueda hacerse, en el trascurso de cinco años, el aumento 
de la Guardia civil en número suficiente para que se en­
cargue del servicio de guardería rural.

En estas provincias se autoriza á las diputaciones pa­
ra que se organice un cuerpo en cada Una á cuyo cargo 
esté la policía de los campos, sometiendo al Gobierno 
para su aprobación los reglamentos.»

El Sr. PAZ: La-enmienda que he tenido la honra de 
suscribir tiene grandes afinidades con la que al art. 3.® 
presentaron otros compañeros. ¿Es que desechada esa 
enmienda, nos propongamos sostener el mismo pensa­
miento hasta la temeridad? No, señores; no seria justo 
que se nos hiciera este cargo. Yo la sostengo, fiado en 
los buenos deseos y patriotismo del Gobierno’ porque 
cuando en este recinto se suele perder tiempo en discu­
siones estériles, vale la pena que en ley tan interesante 
discutamos con calma algunos momentos.

Mas que todas las discusiones políticas vale la ley de 
guardería rural; pero reconocida por todos la necesidad 
de este servicio, ha surgido alguna diferencia, y por eso 
he creído del caso prolongar algunos minutos mas e^ta 
discusión.

Hay dos sistemas en este asunto; el de crear un cuer­
po especial sostenido por el Estado ó las provincias, y el 
de encargar este servicio á uqp parte de la Guardia ci­
vil. Unos opinamos que en esto debe darse importancia 
á las provincias; otros aplauden la eficacia mayor del 
Estado. El Sr. Perier hizo con este motivo el otro dia 
una apología del principio de centralización.

Señores, si esa máquina de que nos hablaba el señor 
Perier operara con regularidad, aun podríamos admitir­
las, por mas ó menos tiempo, bajo el punto de vista pu­
ramente económico. Pero la verdad es que esa máquina 
en nuestro país no funciona bien. IjOS diputados que ve­
nimos aquí solo á hacer leyes, tenemos que dedicar una 
gran parte de nuestro tiempo á dar impulso á esa má­
quina. De aquí la idea general en el país de que es pre­
ciso dar una prudente descentralización á la administra­
ción pública. El Gobierno mismo ha conocido que era 
preciso hacer algo en este sentido, y á este pensamien­
to parece que vieno á obedecer la nueva ley d© ayunta­
mientos presentada al Congreso. Yo me atrevo á de­
cir que el partido político que quiera vivir en el porve­
nir, si no ©mpuú^ decididaiùçn^tç ^tu bandçra, no podrá 

realizar sus aspiraciones. Así, pues, lo que nosotros pro­
ponemos aquí es perfectamente lógico; la inconsecuen­
cia está en el Gobierno y la comisión.

¿Qué inconveniente hay en que se inutilicen los re­
cursos é iniciativa de la provincia en esta materia? ¿Qué 
temor es ese que se tiene á que se organice esa modesta 
fuerza? Ni los que suscribimos la enmienda anterior, ni 
los que hemos firmado esta, hemos querido privar al Go­
bierno de la vigilancia que quiera ejercer, y hasta en ca­
sos determinado», del mando; pero esa dificultad se pue­
de salvar en los reglamentos. Hay en el país centraliza­
ción política, religiosa, militar, económica, judicial; ¿qué 
más sé quiere?

Ayer, contestando á cierta indicación de la comisión 
el Sr. Bertrán, dijo que no podia pensarse en esa unidad 
tan absoluta que algunos querían: qu» las diferencias 
soi> obra de Dios. Y en efecto, ¿quien no comprende la 
dif Tencia entre Cataluña, Galicia y Andalucía? Catalu­
ña; lene leyes civile»especiales; usos, lenguaje, topografia 
diferentes; Galicia presenta mil accidentes diversos, mién- 
traii la bella Andalucía difiere de ambas en muchísimos 
pu itos. Pues bien, señores; si.i'romper la unidad nacio­
nal, que nosotros somos los primeros en proclamar, ¿por­
qué no hemos de conciliaria con estos elementos provin­
ciales? Precisamente si estudiamos lo que sucede en Eu­
ropa, debemos utilizar esos elementos.

. En Valencia, por ejemplo, existen miñones; en las 
Vascongadas hay otra fuerza; en Cataluña tenemos otra 
importante, que ha prestado grandes servicios, y que 
desgraciadamente se la ha comprometido en sucesos po­
líticos. Aprovéchase, señores, esa organización. Cataluña 
ha sido teatro de una prolongadísima guerra civil.

Brotó espontánea..y__magnítícamente una idea que se 
tradujo en una institución que prestó grandes servicios: 
mejrefiero á los somatenes, que regularizados son hoy la 
primera garantía de que allí no vuelva á enarbolarse la 
bandera de la rebelión. Y bien; estos somatenes, á pesar 
de las vicisitudes porque ha pasado el país, ¿han com­
prometido nunca la paz pública? No; esa institución que 
presta tantos servicios al país no cuesta nada al Estado 
ni embaraza la acción del Gobierno.

Señores, es necesario que pensemos algo en el apoyo 
moral, en contestar un poco á las provincias, dándoles 
una legítima satisfacción en todo aquello que nose opon­
ga á los intereses nacionales. Hay además una idea eco­
nómica importante. De todas partes se levanta la bande­
ra de economía», d» mejoras, y el hacer economías y me­
joras es hoy la mejor política. Pues si esto es verdad, ¿por 
qué no hemos de procurar hacer este servicio lo mas eco­
nómico posible? Un guardia civil necesita mas gastos 
que el modesto guardia rural, que debe vivir siempre en 
el campo. No se traía de unagrande organización mili- 
tar.-se trata simplemente la policía de los campos , y 
giénsese que el aumento que se pretende realizar en la 

■uardia civil costará mas de 30 millones. ¿Y cómo es po­
sible que para guardar, por ejemplo, á Galicia, país tan 
accidentado, haya de hacerse el servicio como en Anda­
lucía?

Hagamos, pues, un ensayo de nuestro método. El Go­
bierno dice: «Hay estos dos sistemas;» y de" tal manera 
•emprende las ventaja» del nuestro, que dice que so ha­
bría encontrado perplejo, si no tuviera la autoridad de la 
votación de esta Cámara el año pasado. Pues bien; yo me 
dirijo al patriotismo del Gobierno y de la comisión, y les 
digo: «Si vaciláis, si estais perplejos, ¿por qué no haber 
admitido la enmienda anterior para hacer el ensayo del 
sistema en las provincias que lo deseasen?» Desechar ese 
ensayo es, sin duda, incomprensible, y no comprendo có? 
mo se desechó la enmienda, hasta negándole los honores 
de la discusión.

Voy ahora á decir cuatro palabras sobre nuestra acti­
tud. Hemos dicho que no nos proponíamos entorpecer la 
discusión; téngase entendido que cuando hemos tomado 
la iniciativa, lo hamos hecho porque nos hemos propuesto 
mejorar, no hacer nunca política de partido; pero no te­
nérnosla pretension ridicula de valer mas que nadie. Nada 
de sgoismo, nada de exclusivismo; y esto que hacemos 
hoy, lo tenemos acreditado en otras ocasiones. El dia en 
que se ha tratado, no de Cataluña, sino de otras provin­
cias, allí se ha encontrado por esas provincias nuestro 
apoyo espontáneo, hasta el punto de dar quejas amistosas 
por no habérsenos llamado á las reuniones.

El señor ministro de FOMENTO: Yo no contestaría al 
Sr. Paz si no me hubiese hecho un cargo de inconsecuen­
cia, suponiendo que yo había estado perplejo entre el sis­
tema del Sr. Paz y el de la comisión. Esto no es exacto; 
yo estaba perplejo entre un cuerpo especial y la Guardia 
civil; pero nadie había propuesto que este servicio se hi­
ciera por las provincia». La invención de ese sistema es 
del Sr. Paz y sus amigos. S. S. se lamenta de que la pri­
mera enmienda no haya sido discutida. ¿Pues qué hemos 
hecho ayer, y qué estamos haciendo hoy, sino discutir el 
pensamiento de esa enmienda, ayer presentado y hoy há­
bilmente reproducido por S. S.? / ■

Decia S. S.: «¡qué afan de centralizar! ¿Por qué no se 
deja á las provincias cuidar do sus propiedades rurales?» 
Pero en los principios centralizadores ó descentralizado- 
res, ¿cabe centralizar ó descentralizar el mando de la 
fuerza pública? Desde los tiempos de los Reyes Católicos 
la fuerza pública está centralizada en el Gobierno. ¿No 
comprende por otra parte S. S. que encargada de este 
servicio la Guardia civil lo hará con ménos personal, y 
por tanto más económicamente que si se creara un cuer­
po especial? «

Decia S. S.: «esa organización costará SO millones.» 
¿Sabe S. S. lo que cuesta hoy en la forma actual la 
Guardia rural? Cuesta 71 millones, y hay 42.000^ guar­
das. Pregunta mi amigo el Sr. Terrero qué se va á hacer 
de estos. Podrán trabajar, y es lo que hoy hacen, en el 
campo mas que guardar; pero los que tengan las condi­
ciones necesarias para entrar en la Guardia civil rural, 
serán admitidos en ella. Así, pues, este pensamiento es 
más económico que el que el Sr. Paz proponía.

Nosotros reconocemos la necesidad que hay de no 
centralizar; estos principios los hemos sostenido en la 
ley de gobiernos de provincia y en la nueva d^ ayunta­
mientos; pero no sostendremos nunca que una fuerza 
armada que ha de estar esparcida por el territorio de­
penda de las diputaciones provinciales, porque eso no 
seria descentralizar, sino desorganizar. Algunùscuerpoî, 
porque alguno de sus individuos haya podidoabusar, han 
sido borrados en cierta provincia del presupuesto pro­
vincial. Nosotros no queremos que eso pueda suceder, y 
quedar completamente abandonados los campos.

En vista de los cálculos hechos, sabemos que con los 
20.000 hombres, cada pareja de guardia rural podrá ve­
lar sobre unos ^ kilómetros; y como estarán engrana­
das unas con otras, y en combinación con las parejas que 
recorren los caminos, el servicio se hará mucho mejor 
que por el sistema que el Sr. Paz propone.

Me parece que cuando S.S. vea que lo que proponemos 
es mucho mas barato que lo existente, se convencerá de 
sus muchas ventajas.

Me parece haber demostrado que hasta ahora no se 
había propuesto el sistema de S. S., y por tanto, que no 
hay la inconsecuencia que S. S. me ha atribuido: Impro­
bado también que nuestro sistema es ma» económico, y 
por último he demostrado que no se puede llevar el prin­
cipio d® descentralización á la fuerza pública, es decir, 
adonde no se ha llevado en ninguna parte.

Ruego, pues, al Sr. Paz que retire su enmienda; y yo, 
lo ma^ á que me pued© comprometer eS á ao aplicar él 

sistema de esta ley á Cataluña, hasta que sus diputado» 
lo pidan.

El Sr. LOPEZ DOMINGUEZ: La comisión podría exi­
mirse de contestar al Sr. Paz, haciendo suyo, cemo lo 
hace, todo ló diche por el señor ministro de Fomento; 
pero un deber de cortesía me obliga á exponer algunas 
observaciones al excelentfe discurso de S. S.

Señores, es tan cierto que hay diferencias notables.en 
el espíritu de las provincias, que tenemos una prueba en 
la insistencia que se ha manifestado aquí reproduciéndo­
se en sustancia una enmienda ya desechada.

El Sr. Paz ha hecho á la comisión al parecer la acu­
sación injusta de que rehuía el debate. Si ayer no se 
discutió el artículo,.fue porque la persona encargada de 
usar de la palabra en contra, no estaba en el salon; sel 
esperó, no acuddó, y se procedió á votar. Nosotros, lejos 
de rehuir la discusión, la deseamos, porque tenemos 
cenciencia de la bondad de nuestra causa; pero quere­
mos al mismo tiempo que se haga la ley lo mas pronto 
posible, en interés de lo» pueblos, en interés del país.

Habló el Sr. Paz de descentralizar; nadie Va mas ade­
lante que el diputado que habla en materias de descen­
tralización administrativa; pero de esto á dar á las pro­
vincias la dirección de una guardería que se va á orga­
nizar precisamente porque lo hecho ó ensayado hasta 
hoy por las mismas provincias ó por los municipios, no 
há respondido á la idea de su instituto, es decir, la segu­
ridad y policía de los campos, háy gran distancia.

¿Qué es hoy la Guardia rural? Generalmente los guar­
das son agentes de los caciques de los pueblos, y hasta 
agentes electorales; pues bien, lo que quiere la enmien­
da en su esencia es que continúe lo que existe, y esto 
no puede ser; contra ello reclama todo el mundo, y 
principalmente la propiedad j la población rural; hay, 
púes, que reformarlo mejorándolo. ¿Cómo lo haremos 
acertando? Confiriendo, aumentájidola á la Guardia civil 
que cumple admirablemente su objeto, el servicio de 
proteger la seguridad de los caminos y su policía, lo 
cual está en su reglamento, y repito que solo nos falta 
el aumento necesario para que cumpla dicho servicio.

Cuando hace dos años se presentó al Congreso una 
ley análoga por el Sr. Ulloa, ministro entonces, qu© fuá 
aprobada, yo me levanté á pedir que la Guardia rural 
fuese, sí, Guardia civil, pero dependiente del ministerio 
de la Gobernación, para mayor unidad; y deeia: «sea la 
Guardia civil rural una guardia preferente de la civil: 
déseles más premio, más estabilidad, más porvenir, y 
será un estímulo para facilitar el aumento de la Guardia 
civil, aunque sí será mucho más cara;» pero ante la pre­
sión de las circunstancias, ante el espíritu dominante de 
economías, he tenidoque desistir de aquel pensamiento, 
y acepté en mi sección la honrosa distinción de formar 
parte de esta comisión, tanto mas, euanto que tn el ar­
tículo, de la ley que deja á los reglamentos el modo de 
determinar los premios y sistema del engancho y reon- 
ganeho para la ampliación de la Guardia eivil, puédesa 
de esta manera llegar al sistema que entonces defendía 
como el mejor, á mi entender.

El Sr. Paz, para hacerse eco, como alguno» do sus 
dignos compañero», del espíritu provincial, nos ha ha­
blado de las diferencia» creada» por Dio», aun dentro da 
los mismos pueblos: diferencias en la naturaleza, en el 
ser, en las costumbres, etc.; pero, señores, en los tiem­
pos en que vivimos, do progreso y adelantos , progre»O8 
Í civilización, cuya tendencia es borrar la» fronteras, 

ermanar lo» pueblos, terminar las luchas, ¿vamos á de­
fender, á hablar siquiera y en este sitio, del espíritu 
provincial como cosa buena? No, señores diputados, no; 
nuestra misión, al contrario, como representante» de toda 
la naeion, es mirar, contribuir, trabajar por la unidad, 
por los adelantos, por su presente, por »u porvenir co­
mo una grande y única nacionalidad. Abandonemos, 
pues, señores, toda discusión en que resalten los intere­
ses provinciales, y miremos todos por la’pátria que es 
nuestro alto deber en el Congreso de los diputados, anta 
el gran pueblo que nos envi» aquí, y que tanto espera 
de nuestro patriotismo.

Se ha hablado, señores, de los servicios prestados por 
miqueletes y mozos de escuadra, por miñones y otros ins­
titutos. No los niego; pero examinemos si se pueden me­
jorar con la gÿiardia que proponemos, y creyéndolo así, 
aceptémosla como buena y no temamos cierta oposición 
al principio de su establecimiento: también fué mal reci­
bida, al menos por ciertas gentes, la creación de nuestra 
actual Guardia civil, y no tardó en hacerse tan popular 
y aplaudida como lo es hoy por toda la nación. •

El cargo de inconsecuencia hecho por el Sr. Paz á la 
la comisión como al señor ministro, por la vacilación in­
dicada en el preámbulo, contestó por su parte aquel 
señor, y la comisión solo añadirá que no tuvo que ocu­
parse mas que de aceptar como búeno el pensamiento del 
Gobierno, que es el su^o, y el que tiene la honra de some­
ter al Congreso, roga^ndole lo apruebe, y deseche por 
consiguiente la enmienda del Sr. Paz y sus dignos com­
pañeros, que por sí sola destruye la unidad de la ley, y 
con ella su pensamiento capital.

El Sr. PERIER: Diré pocas palabras contestando á la 
alusión del Sr. Paz. Dice S. S. que se había decidido á 
usar de la palabra por mis indicaciones respecto al espí- 
ritu de provincialismo. Yo no tengo la hostilidad qu® ' 
S. S. supone á ese espíritu, sino que creo que así como 
en determinadas circunstancias puede contribuir á dar 
fuerza y vida al país, puede en no pocos casos contribuir 
á que desfallezca y decaiga.

El Sr. PAZ: Voy á rectificar con toda la brevedad 
posible, empezando por decir que hasta cierto punto se 
han creado fantasmas para combatirme. El señor minis­
tro de Fomento, como la comisión, ha basado sus obser­
vaciones en conceptos que no son exactos: si nosotros 
hubiéramos combatido desde luego el proyecto, estarían 
perfectamente en su lugar esas ooservaciones; pero nos­
otros solo queremos que se permitan ciertas excep­
ciones.

Respecto de centralización, no es mi propósito, ni esta 
la oportunidad, de entrar en esto. Unicamente diré, co­
mo de pasada, que léjos de ser ideas añejas las nuestras, 
son las de los hombres pensadores de nuestro siglo. El 
señor ministro de Fomento decía; «¿Cómo es posible que 
cuando se trata de una fuerza pública pueda entregarse 
á merced de las provincias?» Nosotros no hemos pedido 
semejante cosa. S. S. ha comprendido dos cosas distin­
tas. ¿Cómo habíamos de sostener el elemento provincial 
para disponer de la fuerza pública?

Yo no sé, porque no ne tenido la oportunidad do 
examinar el expediente, hasta qué punto sean exacto» 
los cálculos de lo que importa hoy el sostenimiento de la 
Guardia rural; pero.....

El Sr. PRESIDENTE: ¿N® conoce S. S. que eso no es 
rectificar?

El Sr. PAZ: Voy á ceñirme á la rectificación. Yo no he 
recorrido provincias que tienen ese servicio, y no sé lo 
que puede costar; pero lo que yo digo es que el aumen­
to, tal como se propone, costará lo que ha indicado an­
tes. Yo no quería imponer la ley á nadie: lo que quisié­
ramos los firmantes de la enmienda, es que la» provincia» 
que desearan ser comprendidas en la excepción se la» 
comprendiera.

Nosotros, al sostener el espíritu provincial, no trata­
mos de fomentar el provincialiamo, oonstO" bien esto; lo 
que nos proponemos-es que se organicen los servicios, 
partiendo del mod© de ser del paísT



ELCONTRIBimiE.

El señor PRESIDENTE: Siento tener que recordar á 
S S. que está rectificando.

El Sr. PAZ: Concluyo señor presidente. Nosotros no 
hemos querido desconocer lo que vale la Guardia civil, 
ni hemos tenido prurito de censurar; nuestro propósito 
ha sido solo esclarecer las cuestiones, y doy muestra de 
que solo ha sido nuestro objeto, ret raudo la enmienda.

El señor ministro de FOMENTO: El Sr. Paz ha su­
puesto que yo habia dicho que tanto S. S. como los de­
más firmantes de la enmienda, lo habían hecho por pru­
rito de censura. Yo no he dicho eso, ni he tenido ni ten­
go intención de ofender a nadie cuando tomo la palabra 
en este sitio. Por lo demás, bastante hemos adelantado. 
El Sr. Paz ha canfesado ya que desea que el proyecto se 
acabe cuanto antes, y que no quiere que el mando de es­
ta fuerza estuviera en las diputaciones; pero en esto que­
ría otra cosa peor, que era que la pagasen ellas y la man­
dase el Gobierno.

El Sr. PAZ: No puedo dejar pasar un concepto equi- 
Totado del señor ministro: nosotros queremos que la di­
putación proponga medios, pero sujetándose á la aproba­
ción def Gobierno.

El Sr. LOPEZ DOMINGUEZ: Dos palabras para rec­
tificar una idea que me atribuye equivocada el Sr. Paz, 
mi amigo; dije que uno de sus dignos compañeros exa­
geró la idea de provincialismo hasta hablar de razas: me 
referí al Sr. Fivaller, que si no lo dijo, me felicito de 
ello.

Desear S. S. que los guardias rurales conozcan las eos- 
tumbresy usos del pais en que sirvan, se lograría, según 
mi opinion, procurando que los guardias civiles que se 
dediquen á la vigilancia rural sean naturales de las pro­
vincias que guarden, lo cual pudiera también ser un es­
tímulo para el reenganche.

Por último, la comisión agradece los elogios del se­
ñor Paz, y mucho mas su bondad retirando la enmienda, 
para qne la ley se apruebe lo antes posible, que creo lo 
ansia todo el país.

El señor conde de LLOBREGAT: Pedí la palabra para 
combatir el art. 1.° con ánimo de atacar el que se dé es­
ta nueva atribución á la Guardia civil, que temo se pier­
da recargándola con ese nuevo servicio; pero ahora, en 
obsequio á la brevedad renuncio la palabra, que solo he 
gedido para sincerarme de una especie de cargo que me 

a dirigido el Sr. López Domínguez por no haber ha­
blado cuando tenia oportunidad de hablar.

ElSr. LOPEZ DOMINGUEZ: Yo no he dirigido á su 
señoría cargo alguno, sino simplemente decir, que pudo 
S. S. combatir el proyecto cuando se discutió el art. 1.”

Retirada la enmienda y procediéndose á la discusión 
del art. 6.°, dijo •

El Sr. FERRANDIS: Siento no haber podido asistir 
antes á estos debates; no porque trate de oponerme al 
pensamiento de esta ley. Reconozco su importancia, y 
agradezco á la comisión que se halle dispuesta á, entrar 
en esta discusión. Yo he tenido la satisfacción de haber 
desempeñado cargos importantes en mi provincia, y 
pertenezco hoy á la Sociedad agrícola valenciana. El se­
ñor Perier sabe que en época lejana le indicaba la gran 
protección que necesita nuestra agricultura en el país. 
Creo que la Organización déla Guardia rural que hoy 
existe está ^causando gastos enormes y no produce be­
neficio alguno. Yo quería una organización militar; 
¿quien duda de los grandes servicios de la Guardia civil? 
Pero hoy, con el cargo que se le va á aumentar, ¿podrá 
cumplir con su deber? ¿No seria sensible que esta fuerza 
de Guardia civil, efecto de esa mayor amplitud en los 
cargos que se le va á dar, trajera sobre ella su descrédi­
to? Esta razon me hubiera inclinado desde un principio 
á que no fuera la Guardia civil encargada de ese ser­
vicio.

Yo rogaría al soñor ministro de Fomento, que tuviera 
en cuenta que el actual reglamento no ha servido mas 
que para destruir la Guardia rural.

En Valencia habia una institución especial para este 
servicio, como hay otras instituciones respetadas por 
todos, como el Tribunal de aguas, cuyos fallos todos res­
petan y acatan.

Pues bien: lo mismo sucedía con la guardería rural; 
¿y qué ha acontecido? Ha sucedido que desde que vino 
ese reglamento se ha destruido y estamos sufriendo per­
juicios inmensos sin ninguna ventaja. Desearía, por tan­
to, que el señor ministro de Fomento quitára toda guar­
dería rural que existe por ese reglamento. En los puntos 
donde sea posible que la Guardia civil pueda dar ese 
servicio, que lo haga; y donde no, quítese esa guardería 
rural,.padrón de ignominia.^

Como el Congreso habrá observado, no ha sido mi 
ánimo oponerme al proyecto, antes he alabado á la comi­
sión y al Gobierno por haber traído ese proyecto.

El señor marqués de TORRE BLANCA: El Sr. Fer- 
randis en vez de combatir el artículo ha venido en auxi­
lio de la comisión y del Gobierno.

Una duda, sin embargo, me parece que ha manifesta- 
dOj la de que la Guardia civil pueda llenar esta misión; 
á esta observación puedo contestar, que precisamente 
por eso se propone el aumento, dejando todavía la puerta 
abierta para mayor aumento.

No entraré en la excursion que ha hecho respecto del 
Tribunal de aguas de Valencia y otros muy antiguos, y 
que sin embargo pudieran mejorarse.

Y puesto que he dicho que el discurso de fe. S. viene 
en auxilio de la comisión, concluyo dándole gracias por 
su discurso.

El Sr. RODRIGUEZ GUERRA: Tengo que decir cua­
tro palabras en son de protesta, y para explicar la razon 
por qué no*puedo dar mi voto á este proyecto.

Galicia en esto de <*uardia rural, es un país que no la 
necesita; así es que allí no se ha conocido un solo guar­
dia rural, ni pagado por la provincia, ni por el munici­
pio, ni por simples particulares.

Esto depende de la organización especial de aquel 
país: la masa de población está extendida, vive en case­
ríos ó grupos, y los labradore.s tienen á la vista su tierra: 
de esta manera la vigilancia se ejerce por los mismos in­
teresados.

Además, como está la población tan extendida, sería 
inmenso el número de guardias que alli se necesitarían.

Quisiera, para concluir, que el señor ministro de Fo­
mento no recargara el presupuesto de Galicia, que tan 
recargado está ya, con este servicio, mientras la provin­
cia no le pida.

El Sr. CALDERON COLLANTES (D. Pedro): Con el 
mayor candor el Sr. Rodriguez Guerra ha hecho un gra­
ve .cargo á los diputados por Galicia, que tenemos á la 
vez el honor de pertenecer á la comisión. Yo, á mí vez, 
no puedo menos de extrañar, que cuando un diputado 
del país presentó un proyecto muy semejante, el señor 
Ulloa no se levantase á hacer estas mismas indicaciones, 
que hubieran sido contestadas entonces mejor que lo 
puedo hacer yo en este momento.

Allí la propiedad, en efecto, está muy repartida, y es 
imposible que el labrador pueda cuidar de toda su ha­
cienda con la tranquilidad que supone el Sr. Rodriguez 
Guerra. Además, en Galicia han solido cometerse en los 
campos grandes crímenes, que habiendo esa guardia se 
podrán evitar, y al mismo tiempo ejercerán la vigilancia 
conveniente en los campos cultivados.

Además, la ley que se discute previene que la Guar­
dia rural solo se establecerá en los puntos que haga 
falta.

El Sr. RODRIGUEZ GUERRA: Yo no estaba aquí, 
sino en Galicia, arrastrado por una desgracia de familia, 
cuando se discutió ese proyecto.

El fer. CALDERON COLLANTES, (D. Pedro): Igno­
raba que el Sr. Rodríguez Guerra estuviera cuando se 
discutió el proyecto del Sr. Ulloa, en Galicia, por esa 
desgracia que lamento, como no puede dudar; pero de 
todos modos, mi argumento queda en pié, puesto que 
habia otros diputados del-país que oyeron en silencio 
aquel proyecto.

Aprobado por fin el art. 6.®, lo fueron sin discusión 
el 7.® y €18.®

Leído el 9.°, dijo.
El Sr. HURTADO: Mi objeto, al pedir la palabra, es 

conseguir una declaración que considero importante, y 
es saber si el Gobierno está dispuesto á dejar todo el ca­
rácter que deben tener los guardias particulares, robus­
teciendo su consideración, puesto que los dueños de las 
propiedades, afirman su bondad, y los guardas son la ac­
ción viva del propietario.

B-1 Sr. FUENTES: Anteí de contestar al Sr. Hurtado 

tengo necesidad de decir dos palabras al Sr. 
Guerra, á quien no créia necesario contestar, porque 
habia hecho cumplidamente la comisión.

La Guardia rural svrá aplicada á aquella provincia en 
la que sea necesaria, y oyendo á personas competeutesi^

Hoy, taujconforme con el Sr. Hurtado; me piopon^ 
engranar la guardia particular con la civil, de modo que 
preste auxilio completo'en sus trabajos.

No solo no quiero que se quite fuerza a esas guar 
dias, sino que se le dé y que sea una Guardia civil de 
cuarta clase. , .

El Sr. PERIER: Como aclaración de este punto aeoo 
decir, que en el seno de la comisión fui yo de opi^æ? 
que no existieran guardas jurados, puesto que había de 
haber una fuerza general con investidura publica; pero 
cabalmente ante las observaciones del señor ministro de 
Fomento y de os demás individuos de la comisión, ana 
logas á las del Sr. Hurtado, sobre la libertad del ^dueno 
para cuidar de su propiedad en una forma especial, ade­
más de la general custodia que da esta ley, cese en mis 
indicaciones, á pesar de los fundamentos que tiene mi 
opinion. .,,

Aprobado el art. 9.*, se anuncio la discusión del dic- 
támen sobre la

Distribución de la asignation del Infante D. Francisco.

El Sr. MENDEZ VIGO: He pedido un dictámen im­
preso y no le hay; la cuestión es importante', y debería 
suspenderse hasta que se haya impreso el dictámen.

ElgSr. VICE-PRESIDENTE (Ardanáz): Creyéndolo 
así también la mesa, se suspende esta discusión. ■

Se mandaron imprimir varios dictámenes de la comi­
sión de peticiones. j

El Sr. VICE-PRESIDENTE (Ardanáz): Orden del día 
para mañana: la discusión del dictámen sobre distribu­
ción de la asignación del Infante, y demás asuntos pen­
dientes.

Se levanta la sesión.
Eran las cinco y media.

EL CONTRIBUYENTE
MADRID 16 DE MARZO DE 1866.

Nuevos en el estadio de la prensa, pero no en las 
lides políticas; jóvenes aun para abrigar en nuestra al­
ma la duda que enerva las fuerzas de la actividad y 
hace estériles los mejores deseos, ¿por qué negar que 
abrigamos esperanzas en el porvenir del país? ¿Por 
qué negar que aun confiamos en la reunion de los ele­
mentos diversos que pueden sacar á España de la si­
tuación lamentable en que se encuentra?

El período de lucha en que incesantemente vivi­
mos ha de cesar forzosamente, porque los pueblos es­
tán rendidos, porque los hombres que han tenido tesón 
bastante para acariciar ciertas ideas, ó han sucumbido 
ya, ó si vivan algunos, la experiencia ha debido ha­
cerles ver grandes peligros en intentar inútiles combi­
naciones *polííicas, cuando casi lodos estamos de acuerdo 
en puntos capitales, y mas que abismos, nos separan 
diferencias fáciles de salvar.

Si la historia, esa gran maestra de la vida en sen­
tir de Cicerón, ha de ser y valer algo, la historia nos 
enseña claramente dónde está la causa, el origen ver­
dadero de los males que lamentamos.

Cuando, despues de nuestra gloriosa guerra de la 
Independencia, la corriente liberal nos hizo percibir 
nuevos horizontes de luz en la marcha política y social 
de los pueblos, España no fué la última, ni la mas 
remisa en acojer las nuevas doctrinas que tan bien se 
avenían con el carácter altivo é independiente de sus 
moradores.

La escuela liberal hizo prosélitos numerosos entre 
nosotros, 3 hombres de feliz recordación se unieron 
para dotar al país de leyes sábias, de leyes protecto­
ras de la seguridad individual y el progreso humano.

No es ciertamente á los primeros iniciadores de 
nuestras reformas que, si no estudiaron á fondo los 
hábitos, las costumbres y el estado de la nación, y se 
dejaron llevar en algo del entusiasmo que inspiraba 
entonces la revolución francesa, abrieron sin embargo, 
la era de nuestra regeneración política, á quienes pue­
de culparse de los sinsabores por que estamos pasando.

La mania constituyente es la causa primordial de 
nuestro estado. Desde 1834, hemos pasado casi por 
tantas Constituciones como gobiernos, y todavía nues­
tros partidos políticos no están satisfechos. En vez de 
establecer, formando una legalidad común, un Código 
fundamental que tuviese en la aceptación de lodos fuer­
za y prestigio, así el partido moderado como el pro­
gresista no han tenido otro pensamiento ni han hecho 
mas que ahondar las divisiones que los separan. En el es­
pacio de 32 años, poco mas ó menos, hemos visto pa­
sar ante nuestros ojos y desaparecer mas ó menos rá­
pidamente, el Estatuto Real, la Constitución de 1837, 
la del año de 1845, el proyecto de reforma del señor 
Bravo Murillo, la Constitución nonnala de 1856, él acta 
adicional del mismo año, el restablecimiento de la 
Constitución de 1845, la nueva reforma llevada á cabo 
por el duque de Valencia, y su supresión durante el 
ministerio Moa-Cánovas.

Merced á estas continuas variaciones, cuyo tér­
mino por desgracia no se divisa todavía, hemos teni­
do elecciones en todas las formas conocidas; procura­
dores y diputados á Córtes; asambleas ordinarias y ex­
traordinarias; Senado electivo, mixto, vitalicio y here­
ditario; un centenar de leyes de imprenta, y varias 
de ayuntamientos, ccnlralízadoras y excenlralizadoras, 
á medida de lodos los gustos y deseos. Si el tiempo 
que hemos perdido en tejer y destejer, lo hubiéramos 
empleado en formular leyes concretas )algo mas fue­
ra del terreno de las abstracciones políticas y mas 
cerca de las necesidades públicas, es seguro que el 
país mareharía con paso firme y resuelto por la senda 
del progreso, y que no estaríamos como por desgracia 
nos encontramos expuestos todos los dias, á los emba­
les de la revolución ó de la reacción.

Parece mentira que despues de mas de treinta años

de gobierno conslitucioHal, todavía andemos buscando 
un código fundamental que nos convenga, y sin embar­
go, esto suceda. Los progresistas ni siquiera se conten­
tan ya con los dos que bau hecho, y alimentan en la 
profundidad de sus intenciones el proyecto de una nue­
va constitución; no sabemos si los moderados estarán 
contentos con la vigente; pero por de pronto, bien pue­
de afirmarse que hay algunos, quizás de ios mas im­
portantes, á quienes no les parece muy buena.

Menester es que el país, volviendo la espalda á es­
tos filósofos políticos, que todavía están pensando en 
conslituirnos, éntre en una senda mas práctica, y mire 
mas por sus intereses, ya que tantos hombres impor­
tantes pierden su tiempo y agotan su actividad en las 
abstracciones de la teoría.

Basta de ensayos que á nadie satisfacen, y, dentro 
de nuestras actuales instituciones, trabajemos todos de 
consuno en el desenvolvimiento de los principios de 
libertad bien entendida y aplicada, que han elevado á 
otras naciones menos inquietas que la española á un 
alto grado de riqueza y prosperidad.

Este es eí lema que El Contribuyente trae escrito 
en su bandera. Nuestras fuerzas son débiles para em­
presa tan árdua; pero, con la ayuda de Dios, haremos 
lo que podamos, y si no conseguimos nuestro objeto, 
siempre nos quedará la satisfacción y la gloria de ha­
berlo intentado.

La sesión celebrada ayer por el Congreso, dió prin­
cipio por la lectura que hizo el señor ministro do 
Marina de dos proyectos de ley, uno relativo á las 
fuerzas navales que han de constituir en el año ve­
nidero las del país, y otro referente á construcciones 
del mismo ramo. Siguió á esta lectura la contesta­
ción á varias preguntas y reclamaciones de algunos 
señores diputados, entre ellas la del Sr. Coronado, 
acerca de la reconstrucción del puente de Fuenti- 
dueña, en la carretera de Cuenca, que, según ofreci­
mientos del ministro del ramo, no se hará esperar mu­
cho tiempo. Así sea.

Despues de la contestación dada por el Sr. Posa­
da Herrera al Sr. Linares, sobre la indemnización 
acordada á los que padecieron las lamentables conse­
cuencias de la inundación del Júcar, en el año ante­
rior, se suscitó una ligera discusioa entre el señor 
Belda y el ministro de la Gobernación, la cual 
se referia á las noticias pedidas por el primero sobre 
las destituciones de alcaldes. El verdadero interés de 
la sesión se concentró en la discusión del importante 
proyecto de ley de institución de la Guardia rural, 
cuya trascendencia es inútil encarecer.

El Sr. Paz presentó una enmienda al art. 6.°, que 
despues de un largo debate fué retirada. Las consi­
deraciones que tuvo por conveniente exponer este 
señor diputado, sosteniendo que la Guardia rural que 
se intentaba establecer, no era otra cosa que el au­
mento dé la actual Guardia civiLy del númeró^'do 
bayonetas, caían por su base ante la consideración 
del servicio especialísimo á que esta fuerza deberá 
destinarse, y que pusieron de relieve, lo mismo el 
señor ministro de Fomento que el Sr. López Domin­
guez, en nombre de la comisión.

Las observaciones hechas por el Sr. Fernandez, 
sobre el mismo art. 6.°, robustecieron las opiniones 
del Gobierno y la comisión , como expuso oportuna­
mente el señor marqués de Torre-Blanca. Al ocu­
parnos de las consideraciones expuestas por el señor 
Rodriguez Guerra, que combatió como inútil y gra­
voso para Galicia el proyecto en cuestión, fundándo­
se en que allí se encuentra la propiedad muy repar­
tida y la población diseminada por todo el territorio, 
nos sugieren amargas consideraciones, que sentimos 
exponer, enemigos como somos de suscitar rencillas 
entre las localidades.

El Sr. Rodriguez Guerra no debe olvidar que es 
diputado de la nación, y que así como en época no 
muy remota, y cuando el estado de Galicia era tan 
angustioso que hubo necesidad de allegar todas las 
fuerzas del país para construir enlas provincias Galle­
gas multitud de obras públicas que proporcionasen 
recursos á sus habitantes, y colocasen aquellas comar­
cas en fácil y cómoda comunicación con el resto del 
país, nadie resistió que allí se concentraran los re­
cursos que estaban destinados para el desenvolvi­
miento de las obras públicas en el resto de España, 
así también, siguiendo aquel impulso patriótico, no 
solo el Sr. Rodriguez Guerra, sino todos los demás 
señores diputados que representan provincias en que 
la institución de la Guardia rural pueda ser mas ó 
menos necesaria, deberían prestarse hoy con entera 
resolución al establecimiento de una fuerza que ha de 
llevar la paz y la seguridad á los centros más impor­
tantes y productores de la nación, y que por sus espe­
ciales condiciones están reclamando hace tanto tiem­
po, con aplauso general de cuantos tienen en cuen­
ta nuestras verdaderas necesidades, una salvaguardia 
á sus intereses y aun á sus vidas, amenazadas con 
harta frecuencia de agresiones impropias de todo país 
culto.

Por esto el Gobierno, presentando el proyecto de 
ley que se discute ha obedecido á una de las mas 
apremiantes necesidades de nuestro pais, procurando 
sentar sobre sólidas bases la seguridad en nuestros 
campos, laproteccion debida al viajero, y la garantía 
necesaria á la propiedad.

Aprobado el art. 6.°, lo fueron también el 7.®y 8.°, 
haciendo al 9.° algunas observaciones el Sr.Hurtado 
sobre los guardias particulares, que fueron contesta­
das y aceptadas por el señor ministro do Fomento, 
terminando la sesión con la lectura del dictámen so­
bre la distribución de la asignación del Infante don 
Francisco, que, á petición del Sr. Mendez Vigo, nose 
discutió porque no se hábia repartido aquel impreso 
á los señores diputados; aplazándose el debate para, 
la sesión de hoy.

Un periódico de oposición, ocupándose del asunto 
relativo al célebre expediente de los trigos averia­
dos; asunto que es uno de los mas oscuros y escanda­
losos que registra nuestra historia administrativa, 
desea saber cuál es el estado en que se encuentra la 
causa instruida en averiguación de las personas que 
pudieron ser origen de la desaparición del expedien­
te citado.

Nos otros unimos nuestros ruegos á los del perió­
dico á que nos referimos, porque en las cuestiones d© 
moralidad no reconocemos ni amigos ni adversarios, 
y estaremos siempre al lado de cuantos reclamen el 
cumplimiento de las leyes en cuestiones de naturale­
za tan grave como la del expediente de los trigos 
averiados.

Mientras que ciertos heehos permanezcan en la 
sombra; mientras que no se vea actividad para descu­
brir y castigar, si delito hubj^ere, negocios misterio­
sos que dan lugar á las murmuraciones siempre peli­
grosas del vulgo, no entrará por completo la admi­
nistra cien pública en el buen camino. ¿Quién sabe si 
la impu nidad en que han quedado algunos sucesos de 
índole, por lo m énos, dudosa, no es el fundamento del 
proceder de algu nos que consideran la fortuna públi­
ca como suya propia, y abandonan sus puestos lleván­
dose, como ha sucedido últimamente con el adminis­
trador p rincipal de loterías de Valencia, los fondos do 
la nación?

Para e^rigír moralidad en las esferas inferiores do 
la administración, es menester que los hombrea de 
gobierno, y principalmente aquellos que, como acon­
tece con los que hoy rigen les destinos dell paí 
tienen merecida fama de probos y honrados, prescin­
dan de todo género de consideraciones, y sin tener 
en cuenta la altura ó posición do aquellos que apa­
rezcan complicados en negocios de cierta especie, 
dejen caer sobre ellos el peso de la ley y el fallo de 
la justicia.

Creemos, pues, que el ministerio actual se apre­
surará á satisfacer en esta cuestión los deseos de 
nuestro colega y los del Contribuyentb, con lo cual 
se impondrá perpétue silencio á la maledicencia, que 
de todo hace un arma de partido.

— -»-------------- ■
Según dice un periódico, parece que el Sr. Agua­

do, marqués de las Marismas, era deudor al Gobier­
no español, hace mas de treinta años, de cerca de 30 
millones de reales, cuyos réditos importaban otro 
tanto. La reclamación ha sido desestimada en los tri­
bunales, por haberse hecho despues de trascurrido el 
período de prescripción, y eí Tesoro ha perdido una 
suma considerable por incuria de sus Gobiernos.

¡Ya se vé! Ocupados nuestros hombres políticos en 
defenderse en el poder, y en atacar desapiadamento 
en la oposición, no han tenido tiempo para velar por 
los interesés públicos; y se han sucedido en el go­
bierno, durante treinta años, progresistas, modera­
dos, conservadores-liberales y liberales-conservado- 
res, sin que ninguno se haya cuidado de reclamar la 
importante suma que adeudaba el marqués' do Tas 
Marismas.

Pero en cambio hemos tenido muchos ministerios, 
muchos pronunciamientos, muchas reacciones, mu­
chas conjuraciones; y si nuestros hombres políticos 
han sido descuidados en recobrar para el Tesoro esta 
cantidad, y quizás otras que se habrán perdido del 
mismo modo, no lo han sido para darse grandes cru­
ces, y títulos de Castilla, y pingües posiciones, por 
lo menos.

Así como así, el país es rico, y paga estas eleva­
ciones patrióticas con el-mayor contentamiento»

--------- ;------------ ■ ■-^ ------------------------------

A consecuencia de haber publicado El Norte de 
Castilla el anuncio de unos polvos desinfectantes para 
perfumar habitaciones, el señor gobernador de Valla­
dolid ha pasado al director de nuestro apreciable co- 
ga unacomunicacion, prohibiéndole insertar aauncioa 
médicos.

No es la superior vez que la superior autoridad d© 
aquella provincia exhibe de este modo su singularísi* 
ma personalidad. El Sr. Gallostra, que en todas par­
tes donde ha gobernado ha dejado memoria, no es do 
lo mas condescendiente que digamos respecto do la 
prensa, y figúrense nuestros lectores con qué ojos 
mirará los artículos políticos cuando así irritan su 
susceptibilidad nerviosa los simples anuncios.

Verdad es que en el tiempo que lleva el Sr. Ga­
llostra de gobernador de Valladolid, no es solo la 
prensa periódica la que ha sufrido sus impetuosos ar­
ranques, pues ha tenido cuestiones graves con la di­
putación, con el consejo y por regla general con to­
das las autoridades y corporaciones de la provincia.

Mucho ganaría el Gobierno, y mas considerada 
estar ia la union liberal, si aquel tuviese mas acierto 
en el nombramiento de gobernadores, y mandase á 
las provincias hombres que supieran, quisiesen y pu­
dieran represe ntar su política, siendo en todas partea 
elementos de conciliación y no origen de discerdias.

------------:
Las cuestiones que encarnan la organización sa­

nitaria de nuestro país, ofrecen con harta frecuencia 
las mas anómalas é incomprensibles soluciones. Pos­
tergados con inexplicable desden los hombres de la 
ciencia, cuya competencia entre nosotros tienen tan­
tas veces y por tantos medios acreditada, nos sor­
prenden á lo mejor resoluciones de nuestros gobiernos, 
como laque ha autorizado al Sr. Llórente, oficial del 
ministerio de la Gobernación, para estudiar la orga­
nización y condiciones higiénicas de los estableci­
mientos balnearios del vecino Imperio; y aun se aña­
de que el mismo señor va á ser también comisionado 
por el Gobierno para estudiar las aguas minerales de 
Vichy, y escribir una Memoria sobre las mismas. 
Léjos de nosotros la idea de lastimar en lo mas míni­
mo las dotes y la idoneidad que "reconocemos en el 
Sr. Llórente, á quien particularmente apreciamos, en 
todo lo que tenga relación con las cuestiones admi'^
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uistratiras; pero nos llena de asombro que para comi' 
giones de índole esencialmente científica, se prescin­
da completamente de las personas consagradas al es­
tudio y esclarecimiento de este género de cuestiones, 
infiriendo de esta manera una verdadera ofensa á 
una de nuestras mas respetables clases, que ha sa­
bido conquistarse justo y merecido aplauso dentro y 
fuera de nuestro país. •

¿Tan desconocidos son de nuestro Gobierno los 
servicios importantísimos, la ilustración y mereci­
mientos en las clases médicas españolas, que no haya 
encontrado uno siquiera entre tpdos, apto y adecuado 
para el desempeño de esas comisiones especiales, y 
haya tenido que apelar á confiarlas á una persona 
que, por digna que sea, es completamente leget en el 
género de cuestiones que se la han confiado? Si en la 
comisión de que nos ocupamos hay láuros científicos 
que conquistar, hay preceptos do la ciencia que im­
portar aplicables á nuestras necesidades balnearias, 
no se comprende cómo para este género de investi­
gaciones no se tiene en cuenta á los hombres que re­
unen á los conocimientos indispensables de su larga 
y laboriosa carrera, los especiales de hallarse consa­
grados por toda su vida al estudio y dirección de 
nuestros establecimientos de baños, y que por la es­
pecialidad del ramo que cultivan, naturalmente se 
comprende que han de serlos qué con mas copia de 
datos y con mas acertada elección, podrian importar 
de los paises mas cultos cuanto fuera oportunamente 
aplicable â nuestros establecimientos de baños, asi 
como son los que con mas j'ustificado criterio podrian 
apreciar las diferentes aplicaciones de la higiene á la 
organización sanitaria de nuestro país.

Con impaciencia se espera la mala del Pacífico, 
que debia haber llegado hace algunos dias.. Es pro­
bable que llegue hoy, y esto disipará la ansiedad y el 
temor que á muchos inspira su tardanza.

El cónsul de España en Marsella, con fecha 14 del 
corriente, comunica telegráficamente á este ministerio 
Un parte del gobernador superior civil de las islas Fili­
pinas, en el cual esta autoridad participa que á la fecha 
de 23 de Enero último, no ocurría novedad en él territo­
rio de lu mando.

—-------------------------- -̂---------------------------

El general Prim, de quien se ha dicho que pensaba es­
tablecerse en Inglaterra, parece que ha desistido de este 
propósito definitivamente, si alguna vez le ha abrigado, 
y que fijará su residencia en la capital de Italia.

--- —-------- ------------------
Según tenemos entendido, la junta directiva del cole­

gio notarial de este territorio ha elevado á S. M. üha ex­
posición en solicitud de que se apruebe y publique la de­
marcación notarial

--------e--------
Ayer se reunieron en el Senado las comisiones que 

entienden en los proyectos sobre penalidad del tráfico 
negrero, cumplimiento de condenas en los presidios de 
Ultramar, y reforma del reglamento en la indicada Gá- 
martu "

»■■■— ■ I 1 li—I .

Según ha oido Las Novedades, el Sr. Alonso Martinez 
ha hecho una negociación coa la casa Rotschild de Pa­
ris, recibiendo 80 millones de reales, y dando en garan­
tía 187 en billetes hipotecarios. Parece que el interés á 
que viene á salir esta operación se acerca al 15 por 100.

La Gaceta, ocupándose en este asunto, dice también lo 
que sigue: '

«Contestando Ei Diario Español á un periódico mode­
rado, no pone en duda que la adquisición de fondos he­
cha recientemente para atender á obligaciones ded Te­
soro, 80 haya verifieado de una manara equitativa y 
hasta ventajosa, teniendo en cuenta el celo del señor 
ministro de Hacienda.

Haciendo nosotros justicia á eso notorio celo, y con­
fiando mucho en la rectitud del Sr. Alonso Martinez, 
por lo mismo que las circunstancias son difíciles, abri­
gamos, como Eí Diario Español, la creencia de que la 
operación habrá sido equitativa y hasta ventajosa.

Pero como no somos nosotros las únicas personas á 
quienes hay que convencer, y como en materias de 
crédito la publicidad es excelente sistema, tenemos en­
tendido que amigos del Gobierno, pedirán en el Congre­
so que sean conocidas las condiciones con que se ha lle­
vado á cabo la última negociación.»

Lo Tutelar de ayer examina igualmente el estado de 
nuestras cuestiones financieras, y escribe á este propósi­
to las siguientes líneas:

•<Es de notar la subida casi incesante que tienen en 
la Bolsa de Lóndres los certificados de cupones españo­
les. A mediados de Enero se cotizaban á 13 y 1¡2 por 
100:. el 15 del mismo mes se pusieron ya á 14, y el 2 
del corriente á 16 3{8. Nuestros amigos en Lóndres sos­
tienen én sus cartas que allí predomina la idea de que es­
tá muy próximo un arreglo satisfactorio de esta cuestión; 
pero aquí en Madrid los diarios ^ministeriales niegan que 
ni siquiera se haya pensado en semejante cosa.

Faltos de noticias exactas, solo, podemos referir ru­
mores que nos merecen poco crédito y algunos que nos 
parecen sin visó alguno de probabilidad.

Decíase en estos rumores que el señor ministro de 
Hacienda, iba á presentar un proyecto de ley, establecien­
do la libertad de Bancos de emisión, y otros sostenían 
que solo se trataba de plantear la libertad de Bancos hi­
potecarios: no faltaba quien asegurara que había una po­
derosa compañía de capitalistas extranjeros, en combi­
nación con otros españoles, que se proponía aprovechar 
esa libertad para fundar un Banco con 800 millones de 
capital y una emisión de igual cantidad, en billetes al 
portador, según unos, y en billetes hipotecarios según 
otros, garantizando la primera con la imposición en la 
Caja general de depósito,s de 1.000 millones nominales en 
títulos del 3 por 100 consolidado. Todo esto combinado 
con la cuestión de arreglo de los certificados do cupones y 
deudas amortizables.

No hay que dudar acerca de la inverosimilitud do tan 
gigantescos planes, porque si algo formal hubiera en este 
sentido, la perspectiva de una retirada de 1,000 millones 
de tres meses de la circulación, y de la reapertura do las 
Bolsas extranjeras, debia haber hecho subir este papel 
Guando menos á 44 por 100. » 

------ :——_

El.Sr. D. Inocente Ortiz y Ca.sado, editor responsa­
ble de Lo Iberia, híí sido condenado por la sala primera 
de esta audiencia á un mes de arresto y 20 duros de mul­
ta, costas y gastos en la causa que se le seguía á instan­
cia del marqués del Duero.

Lo sentimo,s mucho.
—— ------- -^>_---------------

Noticias telegráficas de París anuncian que el Sr. Ca- 
racciolo Bella será enviado de embajador á esta córte.

---- n»------

De hoy á mañana sé levantará el estado de sitio que 
pesa sobre Madrid y que principalmente se deja sentir 
sobre la prensa.

----- --------------------------
Las fuerzas navalvs para el servicio del Estado en las 

aguas de la Península y en las escuadras y estaciones 
que no dependan de los apostaderos de Ultramar, serán 
las que siguen: Buques blindados: seis fragatas con 200' 
cañones y 5.400 caballos. Buques de hélice: siete fragatas 
con 330 cañones y 4.060 caballos; ocho goletas con 18 ca­
ñones y 840 caballos; tres trasportes con 510 caballos y 
2.700 toneladas. Buques de rueda: ocho vapores con 30 
cañones y 1.610 caballos. Buques de vela: un navio de 
84 cañones, una fragata de 42, tres corbetas con 76, tres 
trasportes con 1.760 toneladas, once faluchos con 11 ca­
ñones, 76 escampavías, seis lanchas y un ponton.

Para la dotación de los buques expresados y el servi­
cio de los departamentos y arsenales de la Península se 
fija la fuerza siguiente; 5.874 marineros, 3.857 soldados 
para la infantería de marina y 566 soldados para los 
guardias de arsenales.

Según un periódico que está en íntimas relaciones 
políticas con el señor ministro de Ultramar, no es cierto 
que este señor haya cambiado, radicalmente de sistema 
en lo que , respecta al modo conque se convocaron las 
elecciones de representantes en nuestras Antillas.

Según La Correspondencia, se dice que algunos em­
pleados antiguos, cesantes desde hace muchos años por 
efecto de las vicisitudes políticas por que ha atravesado 
el país, al verse postergados en su carrera por otros em­
pleados modernos, y sin esperanza de resarcimiento en 
vista del nuevo reglamento, piensan dirigirse respetuo­
samente al Gobierno y á las Córtes, para que por medio 
de una disposición transitoria «e les facilite el ingresar 
con aquellas ventajas que prudentemente deben conce­
dérseles, atendiendo á los muchos años que han perma­
necido cesantes, contra su voluntad muchos de ellos. Es 
posible que algún señor diputado promueva en el Con­
greso esta cuestión.

Nosotros creemos, que por atendibles que sean las re­
clamaciones de estos empleados, el reglamento reciente­
mente publicado no da lugar á disposición alguna tran­
sitoria, y que la reposición de estos dignos servidores del 
Estado está garantida en las cláusulas del enunciado re­
glamento.

—--------i».--------

Tan luego como se reunan en el ministerio de Fo­
mento los datos pedidos á los rectores de las unive rsi- 
dades del reino y juntas inspectoras de enseñanza, se 
comenzará á formar la estadística dé instrucción, pri­
mera base de las reformas que en tan importante asun­
to se propone hacer el señor director del ramo.

Hoy estaba señalada en la sala primera la vista délas 
causas que pesan sobre nuestro ilustrado colega Lo Iberia.

El letrado encargado de la defensa es el Sr. D. Ig­
nacio Rojo Arias.

Desearíamos vivamente que el fallo fuese absolu­
torio.

Como una prueba mas de la conducta desleal y alevo­
sa del gobierno péruano, debe observarse que, habiendo 
dejado cesantes á todos los representantes de la repú­
blica en el extranjero apenas subió al poder la revolu­
ción, fué excluido de esta medida el Sr. Vallerriesta, mi­
nistro en esta capital, el cual ha continua»'o ejercien­
do sus funciones hasta la declaración de guerra, indu- 
dablemerite para hacer confiar al Gobierno español en 
las intenciones pacíficas del de Lima y preparar impune­
mente los medios con que dar por sorpresa un golpe á 
nuestra escuadra del Pacífico, pues hoy está comproba­
do de un modo incuestionable que ya en Diciembre al­
gunas fuerzas navales del Perú se habían incorporado á 
las de Chile á consecuencia de un acuerdo entre ambos 
paises,

El día 12 presentó Mr. Glastone en la Cámara de los 
Comunes de Inglaterra el proyecto de reforma electoral, 
en virtud del cu:>l quedará aumentado en 400.000 el nú­
mero de electores, perteneciendo una mitad á la clase 
media y la otra á la obrçra.

--------------—---------

Estos últimos dias ha corrido en Roma el rumor do 
que se había advertido al Papa que seria el objeto de 
una tentativa de asesinato, la primera vez que saliese á 
pié. Esta era la obra de los sectarios de la revolución, y 
Pío IX, cuya sangre fría es conocida, sabiendo el efecto 
que este rumor había producido en la ciudad, pidió in­
mediatamente su carruaje y haciéndose conducir á Pin- 
cio, echó pié á tierra y recorrió por via de paseo la plaza 
del Pueblo y el Corso, hasta la plaza de Venecia, sin es­
colta alguna, y acompañado únicamente de un solo ca­
marero.

Inútil es decir que Su Santidad fué el objeto de una 
verdadera ovación.
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PARTE OFICIAL.

La Gaceta de hoy solo contiene una relación de las re­
soluciones relativas al personal, tomadas por el ministe­
rio de la Guerra desde últimos de Febrero á primeros de 
Marzo.

CORREO EXTRANJERO.

Pocas son las noticias que merecen llamar la atención 
de nuestros lectores y que hemos podido recoger de los 
periódices extranjeros llegados á nuestras manos.

Según los despachos del 14, parece ser que la Cámara

de los Comunes de Lóndres aprueba la presentación del 
proyecto de reforma electoral.

En París continúa la polémica entre los periódicos so­
bre si la minoría del Cuerpo legislativo deberá votar la 
macion presentada por cuarenta y cinco representantes 
que forman disidencia de aquella mayoría, caso de ser 
desechada la enmienda que ha presentado á la contesta­
ción del discurso imperial, pidiendo extensión de las li­
bertades públicas.

Parece ser que existen grandes probabilidades de que 
mejoren las relaciones diplomáticas entre Roma y Flo­
rencia.

Se tiene como inminente una ruptura de relaciones 
entre Prusia y. Austria, aunque sin guerra.

La Cámara de los representantes del pueblo de Bru­
selas, discute actualmente si debe ó no suprimirsa e^ 
ejército. Mr. Lehardy de Bealieu, en un elocuente discur­
so ha pedido que se suprima completamente, fundándose 
en que la neutralidad de la Bélgica esté garantida en los 
tratados. Si estos se respetan, dijo el orador, el ejército 
no es preciso, y si se infringen tampoco, porque el país 
no podrá resistir nunca á los ejércitos de las grandes Po­
tencias. El único resultado inmediato y doloroso que ofre­
ce el ejército, es arrebatar al trabajo 10,000 jóvenes y au­
mentarla deuda del Estado,

En las regiones oficiales de Yiena se hacen varias 
combinaciones para resolver la cuestión húngara. Hé 
aquí el nuevo programa del Gabinete austríaco: El mi­
nistro y el Parlamento formarán juntos dos grupos, uno 
para todo el imperio y otro para las partes separadas. El 
segundo grupo constará de dos mitades, la una de los 
paises orientales y la otra de los occidentales.

Cada mitad del imperio tendrá una Dieta particular 
compuesta de delegados de diferentes provincias con 
atribuciones sobre los negocios comunes, excepto los ge­
nerales y provinciales de los grupos respectivos á cada 
país.

A cada una de estas Dietas se agregará un ministerio 
responsable, constituido en la forma siguiente:

Justicia, Administración, Instrucción y Policía.
Cuando las dos Dietas hayan designado los negocios 

comunes del imperio, estos se confiarán á un cuerpo re­
presentativo que emane de sus delegaciones, con otro 
ministerio responsable, compuesto de cuatro departa­
mentos: Guerra, Hacienda, Estado y Comercio.

Respecto á los negocios que ni sean comunes al im­
perio ni á ninguno de loa dos partidos, serán de la com­
petencia de las Dietas provinciales.

Los tres grupos de ministros formarán el Consejo, 
que será presidido por uno délos mismos.

En fin, las dos Dietas, así como el Cuerpo representa­
tivo de los negocios comunes procedentes de sus delega­
ciones, se compondrán de una Cámara alta y otra 
baja.

Todavía no han empezado las conferencias franco- 
italianas para el repartimiento de la deuda pontificia, 
pero el asunto sigue tratándose entre las Potencias inte­
resadas, y hay motivos para creer que no está distante un 
acuerdo sobre las bases del reparto.

Las últimas noticias de Méjico anuncian que van á 
hacerse economías considerables sobre loa gastos del 
Estado.

El emperador parece que dará el primer ejemplo, re­
duciendo á la mitad su lista civil, que no será mas de tres 
millones, y los ministerios de cuatro.

Las mismas aseguran que el 13 de Febrero so debia 
embarcar para Europa el Sr. de Hidalgo.

A La salida del correo este diplomático se hallaba en 
Cùernàvaca, cerca del emperador, residencia situada en 
las provincias de Itúrbide, á ocho leguas de Méjico.

Afirman algunos órganos déla prensa extranjera, 
que la pequeña ciudad de Strambide, que cuenta 350 
habitantes, fué atacada el 21 de Febrero por un» tropa 
de fenianos.

El ataque se dirigió contra el Banco; pero los agreso­
res encontraron una vigorosa resistencia, y despues de 
varias horas do fuego se pronunciaron en fuga.

Se dice que el ataque se dispuso y organizó en Saint- 
Albaut, pueblo del territorio federal.

Escriben de Beyrouth que la insurr eccien ha termi­
nado completamente.

VARIEDADES.

No dejan de tener g-racia, ni carecen de verdad, 
las siguientes observaciones que ha hecho un curioso 
sobre lo que paga él pueblo español desde que nace 
hasta que muere:

«El hombre en España es una materia que se presta 
eminentemente á las cargas públicas: ciudadano alguno 
español puede dar un paso, mover un brazo, toser, escu­
pir, ni estornudar, sin pagar un tanto á la renta, á cuen­
ta de sus acciones, gestos y movimientos.

Cuando'nace, es enviado á la parroquia y satisface 
derechos por el bautizo y derechos por la fe de bau­
tismo.

Cuando es adulto, lo envían al colegio: derechos uni­
versitarios.

Cuando sale del colegio y elige carrera: derechos dé 
exámen, derechos de grados, derechos de títulos.

Cuando tiene veinte años: contribución de sangre Ó 
importe de la sustitución y fianzas á ello correspon­
dientes.

Cuando se casa: derechos por el contrato, derechos de 
vicaría y derechos parroquiales.

Cuando tiene un hijo: nuevos derechos por el bau­
tismo.

Cuando adquiere propiedades : derechos de hipo­
tecas.

Cuando percibe una herencia : derechos de su­
cesión.

Cuando consume: derechos de arbitrios. ‘
Cuando comercia : derechos de patente ó sub­

sidio.
Cuando introduce géneros del extranjero: derechos 

de aduana.
Cuando trasporta por el interior: derechos de circula­

ción, de puertas y de consumo.
Cuando viaja: derechos por el pasaporte ó cédula de 

vecindad, y propinas.
Cuando se le antoja cazar: derechos por el uso de 

armas.
Cuando muere, por último: derechos por las pompas 

fúnebres.
¡Cuántos otros impuestos, y que de gabelas A»^ ro­

dean aun al pobre hijo de España, desde que nace hasta 
que lo entier ran!...

Se deslizan en sus trages bajo la form», de lana.
Existen en su camisa bajo el pretexto de que aón de 

algodón ó de hilo.
Se introducen en sus botas bajo la apariencia de 

cuero.
Van chocando con sus dedos por el contraste de sus 

sortijas.
Existen en su bolsillo bajo pretexto de reloj.
En la mesa bajo el de su plato.
En los juegos bajo el de las cartas, de los espectáculos 

ó de otros placeres.
Se hallan en el lugar que habita por el ’derecho de 

propiedad.
En el sofá en que se recuesta, á causa de las contribu­

ciones sobre muebles.
Existen para él aún en los elementos que le rodean’
En el agua, á propósito de las licencias de los agua­

dores.
En el fuego y en la luz, á propósito de los impuestos 

del carbon, aceite, cera, sebo, gas, etc.
En la tierra á propósito de los derechos de cemen­

terio.
Paga además portes á la renta de correo por lo que lo 

escriben y por lo que escribe.
Contribuciones por los derechos de lo qus imprime 

y lee. .
Derechos de registro por los contratos que celebra.
Impuesto de arbitrios por lo que debe.
Contribuciones indirectas por lo que come.
Impuestos por los manjares que lo penen malo, y de­

rechos por las drogas que lo curan. .
Cargas por las materias brutas y por las elaboradas.
Derechos, en fin, por todo lo que halaga los sentidos 

y'es agradable á su vista ó á su olfato, á su gusto, á su 
tacto, y aun á su oido, en espectáculos, romerías y pro­
cesiones. .

En una palabra: el infortunado español, en su agonía 
postrado en un lecho que ha dado márgen á imposiciones, 
toma una pocion que ha pagado derechos, con una cucha­
ra que ha sido contrastada, y espira en manos de un doc­
tor, con la intervención de un farmacéutico, que, como el 
anterior, ha tenido que pagar crecidos derechos para titu­
larse tales. Es conducido despues á la sepultura en un 
carruaje, que paga sus contribuciones, ó á hombros de 
los sepultureros, comitiva de curas, monaguillos y sa­
cristanes, que también son objeto de derechos; y satis, 
face, aún despues de su muerte, el impuesto que grava 
sobre el mármol ó la losa que indica el paraje en que sug 
despojos reposan. Y muy feliz si siete ú ocho años des­
pues hay quien pague derechos por él, para que no sean 
extraídos sus huesos de la caja, á fin de ser utilizados en 
la confección de polvos de marfil para unto de botas, ar­
tículo que también devenga dinero.»

GACETILLA.

Estrena. Anoche, según habíamos anunciado, tuvo 
lugar en el teatro del Circo el beneficio del Sr. Oltra, 
poniéndose escena el drama histórico, original délos se­
ñores Hurtado y Nuñez de Arce, titulado Herir «n la som­
bra, siendo favorablemente acogido por el público.

De buena gana daríamos mas amplitud á estas cor­
tas líneas, para hablar de las distintas ocasiones en qus 
el público significó su aprobación; pero eircunstanciaa 
especiales, que fácilmente comprenderán nuestros lec­
tores, atajan nuestra palabra.

Los actores estuvieron acertados en el desempeño da 
sus respectivos papeles. La señora Diez se esforzó por 
complacer á un publico que tanto la favorece, y el se­
ñor Catalina (D. M.) obtuvo una ovación merecida en e^ 
tercer acto. Los autores fueron llamados á la escena a^ 
final ¿el segundo y á la conclusion del drama.

Hé aquí lo que de esta obra dice La Correspondencia’.
<íHerir «n la sombra, drama estrenado anoche en el Cir­

co, es obra de los Sres. Hurtado y Nuñez de Arce, nom­
bres harto bien conocidos en la república literaria para 
que el público que llenaba el teatro esperase, mucho de 
ellos. , „

Y no esperó en vano; porque la magnífica forma, las 
interesantes situaciones, los bien delineados cuadros, la 
verdad dramática de los caractères, el detalle y el con­
junto constituyen una verdadera y rica joya dramática.

Así es, que los autores recibieron la mas espontánea 
y justa Ovación que podian apetecer. Llamados con in­
sistencia varias veces á la escena, se presentó el señor 
Nuñez de Arce, porque el Sr. Hurtado se encuentra en­
fermo.

No terminaremos sin hacer notar otro verdadero 
triunfo alcanzado anoche en aquel teatro. El señor 
D. Manuel Catalina, cuyas facultades para el género 
dramático se han puesto en duda, se presentó anoche á 
dar un magnífico mentís á los que tal creían. Un general 
aplauso llamó al inspirado actor á la escena, en la que 
anoche se colocó á gran altura y bajo un aspecto nuevo. 
El Sr. Catalina reune al talento artístico un talento na­
tural y un estudio profundo, y buena prueba dió anoche 
de lo que es y de lo que será.

Nada diremos de la Matilde, porque nosabe hacer mal 
ninguno de los papeles que se la confian. Matilde estu­
vo admirable. La señorita Sanz trabajó con acierto ó in­
teligencia. El Sr. Oltra, en su papel poco simpático al pú­
blico, arrancó de este aplausos; y es queOltraes actor da 
mucha conciencia y de un criterio poco común. Por úl­
timo, el Sr. Pastrana contribuyó al buen éxito de la 
obra. . ,

Con estas son diez las obras nuevas y originales que 
el teatro del Circo ha presentado este año y diez los 
triunfos conseguidos. No puede hacer mas por el arte.

A través de todo genero de obstáculos, la empresasi- 
que su carrera y el público hace justicia á sus esfuerzos.» 

Enfermedades, El estado oficial de las epidémicas y 
contagiosas en la isla de Cuba, correspondiente al mea 
de Enero próximo pasado, registra 11 casos de fiebre 
amarilla, seguidos de cuatro defunciones en la Habana, 
y ninguna eu el resto de la isla. Casos de viruela, ocur­
rieron 32 en la Habana y tres en Guanabacoa, ocasio­
nando ocho defunciones.

En Enero de 1865, fueron 55 los casos de fiebre amariUa 
y 27 las deíunciones. Hay, pues, en favor.deEnero de 1866, 
44 casos y 23 defunciones menos.

De viruela habían ocurrido en 18b5, 30 casos y 4 falle- 
ciminutos. . . jCorresponden por consiguiente a Enero de 1866, una 
agravación de 5 casos y 4 fallecimientos.

La proporcian en que están estos con los casos en 
. Enero de 1866, es 36, 16 por 100 en la fiebre amarilla y 
25 por 100 en la viruela.

Estreno .Anteanoche á las siete y media se verificó en 
un terreno del Sr. Sainz Indo, junto á la Fuente Caste­
llana. el ensayo de un aparato denominado Victorio, qua 
según su inventor, está destinado á evitar las sorpresas, 
nocturnas en los campamentos de guerra, introducción 
de contrabandos por las costas y fronteras, fraudes en 
las salinas y robos en las haciendas rurales, etc.

La oscuridad de la noche no nos dejó ver en que con­
sistía el aparato, aunque lo presumimos,- y no podemos 
dar por lo mismo detalles; solo vimos que en los puntos 
de lo que al parecer constituía 1» línea de circumbala- 
cion, salieron cohetes voladores, que dieran el aviso que 
se propone el inventor.

Oteiio. Mañana aó cantará ésta ópera en el teaferó 
Real*



EL CONTRIBUYENTE.
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Nueva Sociedad Ha Quedado constituida la asociación 
científlcó-artístico-literaria, nominada El Liceo Espai^, 
cuva inauguración parece se hará el dia 13 de Abril, ani ­
versario de Cervantes.

Subasta interesante. Muj pronto debe sacarse á la ven 
ta pública, el edificio que en la calle de Alcalá y paseo de 
Recoletos se conçce con el aombre de Pósito de Hadna.

Si esta venta llega á realizarse y se sustituyen los 
edificios ruinosos que dicho Pósito comprsude con otros 
de la clase y magnitud que en aquellas cercanías se han 
levantado últimamente, el paseo de Recoletos podrá com­
petir con los mejores de otras capitalés de Europa.

Mucho celebraremos que esta noticia sea cierta, te­
niendo en cuenta, por otra parte, que en la construcción 
de las obras que allí hayan de ejecutarse, podra darse 
ocupación á muchos jornaleros y alimento á innumera­
bles familias.

Nuevo invento. Ha sido recibido por el señor ministro 
de Fomento el inventor del contador para los coches de 
plaza, cuyo mecanismo ha sido perfectamente explicado 
por el autor, habiendo dejado sumamente complacidos, 
tanto al señor ministro como al director de industria y 
comercio, de quienes recibió frases muy lisonjeras.

El mecanismo viene á reducirse á una con ea que pa­
sa por bajo del banquillo, la que, sujeta por medio de un 
boton, hace que permanezca levantado el asiento, y á la 
vez el banderín que indica hallarse desocupado el car­
ruaje; tan luego como se suelta dicha correa, caen á la 
vez el asiento y el banderín, señalándose en el contador 
el tiempo que ha permanecido ocupado el vehículo.

Obras. El dia 9 de Febrero último se arrojó la primera 
piedra al mar en las obras del puerto de Vinaroz, pro­
vincia de Castellon de la Plana.

Van trascurridos unos treinta dias próximamente 
desde que se principiaron las enunciadas obras, y ya 
pueden contemplar los vecinos de aquella población un 
pequeño puerto con las dos mil y pico de toneladas de 
piedra arrojadas, que forman un espigón de escollera de 
unos treinta metros de extension, llegando hasta la roca 
de San Vicente, cuyo acontecimiento fue motivo para 
que todo el pueblo en masa acudiera al sitio de las obras, 
y se celebrase otra fiesta de no menos expansion y rego­
cijo que la que tuvo efecto el dia de la inauguración.

Correspondencias de aquella localidad dirigen entu­
siastas plácemes á cuantas personas han tenido inter­
vención mas ó menos directa en la realización de esta 
importante mejora, tan soñada y suspirada por la genera­
ción pasada y que de tanta utilidad ha de ser para la ve­
nidera.

Aviso. El cónsul general de España en Haiti ha ma­
nifestado que ha depositado en casa de los Sres. Weber y 
compañía, de aquella ciudad de Puerto-Príncipe, á dis­
posición de los legítimos herederos, la suma de 13 onzas 
de oro españolas, cinco francos en oro y un peso fuerte en 
plata americana, procedentes del abintestato de D. Faus­
tino Caballero, súbdito español, de estado soltero, de 30 
años de edad, é hijo de D. Manuel, avecindado en Lanzas 
Agudas, valle de Carranza, provincia de Vizcaya.

Ovdentf menores. El Hmo. señor Obispo auxiliar de 
este arzobispado ha conferido hoy á las tres y media de la 
tarde, órdenes menores en la iglesia de religiosas Ber­

nardas del Sacramento, y mañana á las siet e de la maña­
na, órdenes mayores en la misma iglesia.

Recepción. El martes a las tres de la tai de ba sido re­
cibida en audiencia particnlar por SS. MM., una comi­
sión de literatos á nombre de La Asociación internacional 
cientifico-literario-artistica de autores y traductores, con 
objeto de poner en sus reales ruanos, un prospecto de la 
misma y un* reverente exposición, en la que solicitan 
el augusto apoyo, tanto de S. M. la Reina y el Rey, co­
mo de S. A. R. el Príncipe de Asturiós. La comisión ha 
tenido la honra de ser recibida porSS. MM. con su acos­
tumbrada amabilidad y benevolencia, habiendo oido de 
sus augustos labios, que el pensamiento iniciado por la 
Asociación, de trabajar incesantemente por el engran­
decimiento de la literatura y favorecer á los que con 
inspiración, pero sin recursos, la cultivan, no podía ser 
mas laudable, y que merecía su aprobación.

No podemos menos do felicitar á la Asociacian por 
el avanzado paso que acaba de dar en beneficio de la li­
teratura, y es de esperar que esta, con. el régio apoyo, 
salga del estado de postración en que se encuentra.

Que no venga. La comision organizadora del Congreso 
médico que sé celebrará en Madrid para tratar del cóle­
ra-morbo, ha decidido que dicha reunion científica se ve­
rifique en el mes de Mayo del año 1867, empezando las 
sesiones el dia 16 y siguientes, á cuyo efecto se están ya 
preparando los trabajos.

Teatros. El total de los que existen en España, según 
el Anuario estadístico, en el año de 1861 era 293, los cuales 
tenían 142.672 localidades, y dieron en todo el año 7.977 
funciones dramáticas, 1.096 de ópera y 2.837 de zarzuela.

Resulta, por lo tanto, que el dicho ano había un tea­
tro para cada 70.000 habitantes; que cada teatro tenia 
por termino medio 480 localidades, y que cada uno dió, 
tatnbien por término medio, un total de 40 funciones 
dramáticas en el año.

Ahora supongamos un hecho, y es que en esas 40 
funciones, ÿ en esas 480 localidades que corresponden á 
cada teatro, ha habido siempre un lleno completo que se 
ha ido renovando sin cesar, y tendremos que, asistiendo 
á cada función 480 personas, á cada 40 funciones habrán 
asistido 19.200, y por consiguiente á los 293 teatros que 
había en España, habrán asistido en el año 1861 4.625.600 
personas.

Lotería. El sorteo de la lotería qpe ha de verificarse en 
esta córte el dia 24 del corriente, constará de 45,000 bi­
lletes al precio de 10 escudo» (100 reales), distribuyéndo­
se 337,500 escudos (168,7b0 pesos) en 2,2^ premios, de la 
manera siguiente:

Uno de 40,000 escudos; otro de 20,000; otro de 10,000; 
8 de 2,000; 10 de 1,000; 62 de 400 y 820 de 100. Habrá ade­
más 449 premios de 100 escudos, para los 449 números 
cuya unidad y decena sean iguales á las del premio de 
40,000 escudos. Otros 449 de 100, para los 449 números 
cuya unidad y decena sean iguales á las del premio de 
20,000 escudos. Y por último, otros 449 también de 100 
escudos para los 449 números cuya unidad y decena sean 
iguales á las del premio de 10,000 escudos.

Beoeficio. El martes es probable que tenga lugar en el 
teatro del Príncipe el beneficio de la señorita Berrobian- 
co, el cual se compondrá de la preciosa comedia de Ayala 
El Tejado de vidrio y de una pieza cuyo título no recor­
damos.

Mejora. Leemos en el Diario de Barcelona^ que uñ rico 
personaje ha encargado que se busque un terreno en el 
ensanche de aquella capital, y cree debería ser en las in­
mediaciones de San Pedro, en el cual desea formar unos 
espaciosos jardines con un elegante teatro de igual capa­
cidad que el Principal, un circo para corridas de caballos, 
una fonda en grande escala, un palacio para establecer 
en él una exposición permanente de industria, un Banco 
de economías para las clases trabajadoras, una casa de 
baños, museos de historia natural, invernaderos, y varios 
juegos por el estilo de los que hay en los campos Elí­
seos, etc., etc. ,

En el fondo de estos jardines se levantaría el palacio 
particular para el personaje que desea realizar esta nota­
ble mejora en Barcelona. El presupuesto que el ingeniero 
facultativo ha hecho y enviado á la persona indicada, as­
ciende á unos 32 millones de reales, de los cuales 20 mi­
llones corresponden á los edificios que se levantarían, caso 
que el pensamiento llegase á su realización, entrando en 
el mismo que el público tuviese libre ingreso en una 
parte de los jardines.

Proceso oélelere. En los tribunales ingleses se esta si­
guiendo una causa que excita en gran manera la curio­
sidad, y no dejará de promover cierto escándalo. Tratase 
de una mistres Rives, mujer ahora de condición humilde, 
pero que reclama se la declare miembro de la familia 
real de Inglaterra, como hija legítima que dice ser, f^ú” 
dada en documentos auténticos, y, al parecer, intacha­
bles, del matrimonio que en tiempo de Jorge III contra­
jo ocultamente, pero en toda regla, el príncipe Enrique 
Redonck, duque de Cumberland, con una señorita Oli­
va, hija de Jacobo Wilmes y de una princesa.

Que íca pronto. Falta hacc que se termine de una vez 
la obra del nuevo empedrado dejla calle de Alcalá, pues 
en los días de lluvia es imposible cruzar de una acera á 
otra acera, sin llenarse de lodo hasta las radillas, sobre 
todo, al cruzar de la calle del Turco á la del Barquillo.

Propuesta. Por el tribunal de censura en las oposicio­
nes últimamente celebradas para proveer de directores 
facultativos cuatro establecimientos de aguas minerales, 
se ha elevado al Gobierno la siguiente propuesta:

Primera terna. D. José Gomez Ruiz.—D. Ventura 
Chávarri —D. José Negro y García,

Segunda terna. D. Martin Castells.—D. Manuel Pe­
rez Terán.—D. Feliciano Ortego y Aguirrelaña.

Tercera terna. D. Juan José Cortinas.—D. Gabriel 
López Pereda.—D. Patricio Jimenez y Sanchez.

Cuarta terna. D. Luis Góngora y Juanico.—D. Beni­
to Crespo y Escoriaza.—D, Leopoldo Martinez Reguera.

Merece recompeaía. Es digna de especial meneion la 
humanitaria conducta observada por el alcalde de Na- 
valperal, con todos los viajeros que condujo el sábado 10 
del actual el tren del ferro-carril procedente de León, y 
que por efécto de las nieves hubo de permanecer por es­
pacio de treinta y seis horas en el referido pueblo.

Detenidos los viajeros en lo alto del puerto de Gua­
darrama , sin alimentos ni fuego, quizá alguno de ellos 
hubiera sucumbido á no ser por la generosidad y filan­
trópica iniciativa del mencionado alcalde de Navalperal, 
que les facilitó viveres, leña y cuantas recursos podia im­
provisar para hacer mas llevadero aquel estado, siendo 
tanto mas laudable este comportamiento, cuanto que 
8U delicadeza no le permitió recibir retribución alguna.

Proceder tan humanitario y «oble no solo ha mereci­
do los elogios de todas las personas favorecidas, sino que 

Ë» acreedor de la estimación pública y á qu« el Go­
bierno, tomando antecedentes del caso, le otorgue algu­
no de esos premios que son mas gratos á personas como 
demuestra ser el alcalde de Navalperal, que no las que 
llevan consigo el sello de un interes mezquino.

Mercado. En cl de granos de esta córte se han vendi­
do ayer 2.394 fanegas de trigo, al precio ds 4.350escudos; 
la cebada do 2.350 á 2.450 escudos.

CULTOS RELIGIOSOS.
Santo del día. San Julian mártir.
Cultos. Cuarenta Horas en la iglesia de los Irlan­

deses, donde habrá misa mayor á las diez, y por la tarde 
novena de Dolores, en que predicará D. Leopoldo 
Briones.

Sigue la novena de Nuestra Señora de los Doleres en 
los templos ayer citados.

Continúa la novena del Santo Patriarca en Santa 
Cruz, San José, San Ginés y San Luis.

Habrá ejercicios por la noche en los Donados, en los 
Italianos, en Monserrat y en la bóveda de San Ginés.

Visita de la córte de maría. Nuestra Señora del 
Cármeu Calzado, ó la del mismo título en el Descalzo.
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EL COM RIBEVENTE.
DIARIO POLÍTICO

El CoNTRiBüYSNTE 86 cousagrará con especialidad al exámen d« las cuestiones que rúas afecten al país en sus 
elementos de riqueza y prosperidad. España, cansada de la esterilidad de nuestra politica, convertida casi ex- 
elusivamenle en una lucha personal y en un odioso pujilato donde las ambiciones se disputan el mando por el 
mando, y no por el bien que pueda reportar de la aplicación de sus doctrinas; España, cansada de agitaciones e.s- 
tériles, de cambios polílico.s mas estériles aún, de revoluciones que detienen el progreso material y mora! y de 
reacciones que le ahogan; fatigada de ver que todas nuestras cuestiones se reducen á saber qué tanda de em­
pleados debe quedar cesante y cuál debe remplazar á la que cae; profundamente herida con las divisiones polí­
ticas que á lodos, nos separan y que ya á fuerza de ser innumerables llegan â ser incomprensibles; turbada y des­
fallecida ante la gárrula gritería y tumultuosa confusion detiriosytroyanos.de antiguos carlistas, de neo-católicos 
modernos, de progresistas dinásticos y anti-dinásticos, de moderados liberales, de moderados que no lo son, de 
conservadores liberales y de liberales conservadores, de la union liberal, de los angélicos, de los demócra- 
fas individualistas y de demócratas socialistas, de teda esa turba mulita, en fm, que con diferentes denomi­
naciones se agita y bulle en nuestra pálria, insultándose, escarneciéndose, persiguiéndose y deshonrándose con 
un encarnizamiento implacable; España, decimos, hastiada de esta iuúiil y peligrosa turbulencia política, á la 
cual achaca en gran parle la gravedad íe su estado, desea entrar en una senda de reformas mas prácticas y me­
nos bulliciosas; quiere, como indicamos en nuestro prospecto, mas administración y menos partidos,, mas econo­
mías en los gastos públicos y menos inquietudes; quiere no pagar mas cuando la riqueza pública disminuye de 
dia en dia; quiere la nivelación de los presupuestos sobre una base juiciosa, sin que se imponga á la producción 
nuevas cargas; desea y quiere, en fin, salir bien y salir pronto del estado de penuria á que la han reducido los 
errores de unos y la ambición de lodos.

El Contribuyente dedicará sus esfuerzos á estas patrióticas tareas, en la seguridad de que la opinion pú­
blica, que tan favorablemente le ha acogido, no le negará en lo sucesivo su apoyo. Lo que entre nosotros se 
entiende por política;será pya El Contribuyente, por regla general, un accidente secundario; porque bien mi­
rado, ¿qué le importa al país que sea ministro tal ó cual personaje, si con su elevación no cambia ni mejora la 
situación, y los abuso» siguen, y el desórden se prolonga, y se cierran y oscurecen cada vez mas los caminos 
de la esperanza?

El Contribuyente aparece lodos los dias, menos los festivos.
Será, como hemos manifestado, el eco de todas las reformas que reclame la opinion pública, dentro do 

nuestras actuales instituciones, y muy particularmente en el terreno económico y adminislralivd.

DE LA TARDE.
Estos dos principios encierran la síntesis de nuestro pensamiento, porque una naeion que vivo con ecoiomia 

es moral, y un pueblo bien administrado es libre.
El Contribuyente contendrá artículos doctrinales, defendiendo los intereses del país que paga, y promovien­

do en su esfera todas las reformas útiles y posibles.
Juzgará los sucesos sin exajeracion ni encono, porque nada teme ni espera de los cambios y alteraciones 

políticas, ni le importa saber çuf^n gobierna, sino cómo se gobierna.
No será, por lo tanto, ministerial ni de oposición por sistema.
Para realizar el plan que invariablemente se ha propuesto, y del cual no habrá fuerza humana que le apar­

te, necesita el concurso de todos, y aceptará con gusto las comunicaciones en que se traten sin acrimonia y con 
sano criterio las cuestiones que mas afecten al mejoramiento de nuestro estado, así como aquellas en que hu­
yendo de personalidades odiosa», se denuncien hechos y abusos contrarios à la buena administración pública.

Guardará á las inslituciones el respeto que se merecen, sin el cual toda sociedad es imposible, y á las per­
sonas, aun cuando juzgue y censure sus actos, la^ consideración que reclama de los hombres bien nacido» el 
trato social.

Tendrá al corriente á sus lectores del movimiento general europeo, y »erá uno de los periódico» que ma» 
anticipen las noticias.

Dará cabida en sus columnas, para estimular la actividad algún tanto dormida de nuestro pueblo, á los ar­
tículos en que se expliquen los progresos que en naciones mas adelantadas que la nuestra tengan la industria, 
la agricultura, las ciencias y las artes.

insertará semanalmente el precio que en los mercados nacionales y extranjeros obtengan los frutos y min- 
rales que mas abundanteraeule produce nuestro suelo, y son el principal elemento de nuestro comercio interior y 
exterior; como los cereales, los caldos, las frutas secas, plomos, etC;, etc.

Publicará en su sección literaria novelas instructivas, críticas de teatros, de arle», de ciencias, artículos de 
costumbres y biografías y semblanzas de hombres célebres contemporáneos.

El Contribuyente será el periódico de su tamaño mas barato de cuantos ven la luz en la córte, y costará 
diez reales en Madrid, y en provincias doce, la suscricion mensual y treinta rs. el trimestre, haciéndola direc­
tamente á la Administración del periódico, y 54 en casa de los corresponsales.

Los punios de suscricion de El Contribuyente en provincia» son los que à continuación insertamos:

Agramnt............
Aguílar de Cam- 

póo...............
Albacete.............
Albarracín. . . .
Almazan.............
Alcanar..............
Alcañíz. .....
Albacete.............
Alcazar de San

Juan. .....
Alcoy..................

Algeciras............
Alicante.. . • • • 
Almendralejo.. . 
Andujar.............. 
Anteqnera. . . . 
Arandade Duero. 
Arévalo.............
Astorga..............
Avila. ......

Ávilés.............. ...
Badajoz..............
Bañeza................
Balaguer. . . . .
Barbastro...........
Barcelona.. . . -

Barco de Valdeor- 
ra. . ............

Borja..................
Benavente. . . .

Berga..................
Betanzos. .. . - • 
Bilbao ......

Burgo da Osma..
Búrgos. . . . . .
CáceroB r / . » »

D. Antonio Viladot.
D. Benigno A. de Villa­

lobos.
D. Sebastian Ruiz.
D. JoséMartin.
D. Apolinar Sanz.
D. Ignacio Chavalera.
D. Felipe Ibañez.

D. Juan Cortés.
D. Pelegrin Vitoria y don 

José Martí.
D. Rafael de Muro.
D. José Marcili.
D. Juan Alvarez Feijóo.
D. Manuel María Serrano.
D. Joaquín María Casaus.
D. Valentin de Rozas, 
D. Juan Antonio Gomez. 
D. José -Martinez Bailina.
D. Cipriano María San­

chez.
D. Juan de Ovíes.
D. Gerónimo Orduña.
D. Félix Mata.
D. Juan Sabat y Rivera.
D. Gerónimo Corrales.
Herederos de la viuda de 

Plá.

D. Pedro’Antonio Salgado’ 
D. Felipe'Tejero.
D. Eusebio Fidalgo Ber­

mejo.
D. Pedro Vilardaga.
D. José María Garcia.
Don Tiburcio de Astuy y 
Sra. Viuda de Delmas.
D. Juan de Martiren».
D. Sergio Villanueva.
D, Jase V»li6«tc.

Cádiz ..... ^ 
Calatayud.. .. . , 
Cardona ............
Cartagena .... 
Carb^lino. , . .
Caspe ...............
Castro del Rio . 
Cervera ............  
Castellon de Aps. 
Castellon déla P. 
Ciudad-Real. . . 
Ciudad-Rodrigo. 
Comillas............  
Córdoba.............  
Coruña...............
Cuenca...............

Coria..................
Don Benito. . . . 
Durango............. 
Ecija...................  
Estella................ 
Echarriaranaz. , 
Elche..................  
Ferrol.................  
Figueras. . . . ,

Gerona. ... . ,

Gijon..................
Granada.............

Guadix...............
Guernica............
Guadalajara.. . ,

Haro...................
H ijar................... 
Huelva............ ... 
Huesca...............  
Igualada. . . . .. 
Jaca.

Sres. Verdugo Morillas y e. 
D. Mariano Martinez Ainsa 
D. Pedro Llambés.
D. Benito Moreno García.
D. José María Cibeira.
D. Rafael García.

D. Bernardo Pujol.
D. Miguel Pastell.
Srs. Rovira Hermanos.
Sra Viuda de Gallego.
D. Salomé M. Perez.
D. Ramon Fernandez.
D. Rafael Arroyo.
D. José de Lago, Luch.^ 20.
D. Francisco Gomez é hi­
jo, y D. Pedro Mariana.
D. Joaquin Echevarri.
D. Angel Sanchez Barroso.
D. Francisco de Ozollo.
D. Rafael Díaz.
D. Melchor Zuazarren.
D. Saturnino Orrestarazu.
D. Juan Ibarra.
Sra. Viuda de Taxonera.
D. José Fernandez Maga- 

riños.
D. Francisco Palahíy den 

Domingo Domingo.
D. Hipólito Montero.
D. José María Zamora y 

D- Gerónimo Alonso.
D. José de Castro.
D. Nicolás Iturbe.
D. Juan Gualberto Nota­

rio.
D. José López Avala.
D. Pedro Pablo Dosset.
D. José María Redondo. 
Doña Juana Altemír.
Viuda é hijos de Abada!.
D. Miguel Oliven

Jaén.................
Jerez de la Fron­
tera.................

Jeréz de los Ca­
balleros...........

La Guardia de 
Al.A ......

León...................
Lérida................  
Logroño............. 
Lorca. ...... 
Los Arcos........... 
Lugo..................

Llanes.. , . . . .

Llerena. ..... 
Mahon.. . ■. . . .

Málaga...............  
Manresa.............. 
Mayorga............. 
Medina del Cam. 
Mérida................ 
Molina de Aragón 
Montilla............. 
Mondoñedo. . . , 
Murcia...............  
Nájera................

Olot...................  
Onteniente. . . . 
Orduña............... 
Orense. ..... 
Orihuela. .... 
Oviedo................

Padrón...............  
Palencia.............

Palma, .;.-..

.D. Nicolás Mediavilla.

D. José Bueno.

D. José Giles.
D. Celestino Lapasapuen- 

te.
D. José Blanco Muñoz.
D. Francisco Fontanals.
D. Domingo Ruiz, 
D. Manuel Martinez. 
D. Nicolás Leza.
Viuda de Pujol y herma­

no, y D. Manuel Soto 
Freire.

D. Manue 1 García Mija-
res.

D. Juan Martin Recio.
D. Jaime Antonio Gela- 

bert.
D. Francisco Moya.
D. Antonio Soler.
D. Isidoro Arce.
D. Segundo Herrero.
D. José Arauna.
D. Cárlos Benito.
D. Antonio Conde.
Sra. Viuda de Delgado.
D. J. A. Perez, Agüera, 7.
D. Manuel Blasco y Ra­

mírez.
D. José Reig de Peralta.
D. José María Caballero.
D. Perfecto Jixaz. Breton.
D. José Ramón Perez.
D. José Martínez.
D. Ramon Casielles y don 

Rafael Fernandez.
D. José María Seoane.
D. Toribio Gorgojo y don 

Eleuterio Rincon,
D. Juan Nadal.

Pampliega. . . .

Pontevedra. . . . 
Pamplona. . . .

Plasencia............
Priego de And*. 
Puenteareas. . .

Potes. ......
Puente la Reina. 
Pto. de Sta. M*. 
Reinosa...............

Reus................
Rioseco...............
Rivadabia...........
Rivadeo..............
Rúa de Valdeor- 

ras................
Sahagun. . . . .
Salamanca. . . .
Salinillas............
Sanlúcar.............
San Sebastian. . 
San Mateo. . . . 
Santa Cruz de

Tenerife. . . .
Santander. . . .
Sa.itiago.............
Santo Domingo 

de la Calzada.
Segorbe..............
Segovia...............
Segura de León, 
Sevilla.................

Sigüenza............
Sisante. . . : . .
Solsona...............
Soria, ......
Sorti t . 4 . < . »

D. Mariano Mateo de Te­
resa,

D. Nicolás Andrade.
D. Francisco Erasun y 

Rada.
D. Isidro Pis. .
D. Luis Caracuel.
D, Domingo Ántpnio Gon­

zalez.
D. Francisco Ruiz.
D. Luis Aranegui.
D. R. Valderrama.
D. Ambrosio García Man­

tilla.
Sres. Camí y Molner.
Marcelo Prádanos.
D. Juan Benito Domingz.
D. ManuelPróspero Perez

D. Agustín Rodríguez.
D. Juan Conde.
Sras. hijas de Blanco.
D. Policarpo Angulo.
D. Inocencio de Oña.
D. Ignacio Ramon Baroja 
D. JuanBaut. Villagrasa.

D. Nicolás Power.
D. Clemente M.* Bedia.
D. Bernardo Escribano.

D. Hilario del Río.
D. José M. Bayo.
D. Eugenio Alejandro.

D. José ManuelDiazy don 
Eduardo Hidalgo y comp.* 
D. Baltasar Pardo.
D. Pedro Blanco Alvarez.
D. Pedro Sant.
D. Francisco Perez Rioja.
IK Toma» JuanaxartL

Tafalla. .....
Talavera.............
Toral de los Gua- 

manes. . . . .
Tarazona, . . , . 
Tarragona, . . . 
Tárrega..............  
Teruel................. 
Toledo.................
Tolosa..............
Toro............. ... . 
Tortosa.............  
Tremp................. 
Trujillo. . . . . .

Tudela................
Tuy.....................
Urgel............... ...
Valdera». . . . .
Valencia.............

Valladolid. . , .

Vergara..............
Vich.. ......
Vigo...................
Villamañan. . .

Villareal de Va­
lencia...........

Vinaroz............... 
Vitoria................

Vivero.................

Yecla...................
Zafra. ......
Zamora................
Zaragoza. . . . .

D. Pedro Rodríguez.
D. Angel Shez. doCastro.

D. Luis Perez Fuertes.
D. Gregorio Francés.
D. Eduardo García.
D. Ramón Canals.
D. Joaquín Abad.
D. Martin Martin.
D. Julian de Quevedo.
D. Alejandro R. Tejedor.
D. Salvador Isuar.
D. Ambrosio Perez.
D, Antonio Gomez Hol-

D. Dámaso Ezcurra.
D. Martin Barcelona.
D. Antonio Campmajó.
D. Santos Domínguez.
D. Juan Mariana y Sanz^ 

y D. José Cornet.
Sres. Hijos de Rodrigue® 

y D Venancio À. Gaga.
D, JoséIbarguren.
Sres. Soler hermanos.
D. José Hubert.
D. Dionisio Rodriguéis 

Arias. ’

D. Domingo Bayer.
D. José Oliver.
D. Bernardino Robles y 

D. José Saraaqueta.
D. Fidel Salgueiro Na- 

guerol.
D. Antonio Gil Carpena.
D, Gregorio Muro.
D. Ignacio Fernandez.
Señora viuda de Hereiii^.


